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£1 acto de £erroux 
Lerroux fué á París y confirmó las 

declaraciones hechas en España, de 
que es partidario de qne rompamos 
la neutralidad y apoyemos á Fran­
cia é Inglaterra. El gobierno fran­
cés ha necho que se expongan al 
público sns declaraciones en todas 
las alcaldías. 

Lo dicho por Lerroux es lo si­
guiente, según La Peiite Oirondey de 
Burdeos: 

^M, Lerroux, diputado á Cortes <por 
Barcelona^, jefe del partido republi­
cano radical español, se halla actual­
mente en París. La opinión de M, Le-
rrouxc es que España no puede man­
tenerse en una neutralidad cobarde, 
que no corresponde ni á sus senti­
mientos ni á sus intereses. 

«Todo nos empuja á colocarnos al 
lado de Francia. Somos de igual raza, 
la misma sangre eorre por nuestras 
venas y tenemos idéntica mentalidad* 
Francia y sus aliados combaten por 
el triunfo del derecho, la libertad, la 
razón y el progreso contra la barba­
rie. Se ha dicho que hay algunos que 
expresan en España sentimientos muy 
germanófilos. No lo niego. Hay jai-
mistas] pero están en ínfima minoría. 
La casi totalidad del puMo español 
tiene los seniimiintos del conde de 
Romanones, el antiguo presidente del 
Consejo y jefe del partido liberal es­
pañol, expresados recientemente en 
un articulo del Diario Universal, y 
también en los que yo mismo he ex­
presado en £1 Mundo y en El Impar-
eiaJ. 

T, aparte sentimentalisTtws, está en j 
el interés de España poner todas st$s 
fusrzas militares en ayudg, de sus 
aliadas, pues si Francia é Inglaterra 
fuesen vencidas tendríamos que con­
tar con Alemania, El canciller ale­
mán ha demostrado por sus declara­
ciones al embajador de Inglaterra en 
Berlín que no inspiran confianza las 
promesas germanicéis. 

Alemania, como todos saben, desea 
una base naval en el Mediterráneo. 
Es indudable que si los aliados fue­
ran vencidos no seriamos dueños los 
españoles mucho tiempo de las Balea­
res y acaso de las Canarias. Puede 
que también Alemania exigiese algún 
Oibraltar en las costas españolas. 

El rey^- lo sé-^-deséa que el Gobier­
no abandone la neutralidad para in-
fervenir en la contienda á favor de 
los aliados. Desearia ponerse al fren­
te de dos ó tres Cuerpos de F¡jército pa­
ra ayudar á los franceses y á los in­
gleses contra las hordas bárbaras. 

Su vuelta victorioso, más tarde, á 
la cabeza de las tropas, pues tenemos 
confianza absoluta en la victoria de 
los aliados, haria á D. Alfonso más 
popular y retardaría la realización 
de nuestros ideales republicanos; pe­
ro la grandesta de España... ante 
todo>. 

(De La Potite Qiionde, d© Burdeos.) 

Son tan graves las declaraciones 
esas, sobre todo en lo que respecta 
á la afirmación de que Lerroux sabe 
lo que piensa el rey, que necesito pa­
ra comentarlas tener la certeza de 
que La Petite Oironda no se ha equi­
vocado al estamparlas. 

Aguardo, pues, á que Lerroux las 
confirme ó las rectifique en cual­
quier forma, para entonces juzgarlas. 
•MMí 

¡Efe tarde yal 
Cada cual es dueño de opinar en 

el punto de la neutralidad lo que 
quiera, y aun tiene el deber de na­
cer público su pensamiento, si al­
canza elevado puesto. A lo que nadie 
tiene derecho, siendo la oinnión es­
pañola contraria á la guerra en su 
mayoría, es á ir á despertar en el 
extraojero esperanzas que, al no 
verse satisfechas, pudieran mañana 
dar pretexto á resentimientos ó en-
jendrar odios que buscaran represa­
lias* 

Por otra parte, no creo que este­

mos ningún republicano autorizado 
para espolear los sentimientos beli­
cosos délos españoles, no habiéndo­
lo hecho ni en 1899 cuando la pér­
dida de las Colonias', ni en 1909 
cuando los sucesos de Barcelona; y 
habiendo además gritado á pleno 
pulmón que ni guerra ni escuadra. 

Nosotros, ó nada representamos 
en política, ó somos los llamados á 
garantizar la vida de España procu­
rando, al amparo de la paz, el des­
arrollo de su fuerza económica. Con­
centración, no expansión. Esto ve­
nimos diciendo desde que comenzó 
la guerra dé Marruecos. 

Que de romperse la neutralidad 
debe ser á íavor de Francia ó Ingla­
terra, esto, exceptuando los clerica­
les, nadie lo discute: el amor á la 
democracia nos lo dice, el senti­
miento de humanidad nos lo impo­
ne, y hasta el instinto de couserva-
oión nos lo ordena. Pero de esto, á 
que la rompamos sin vernos absolu­
tamente obligados, ya por presiones 
inesperadas é irrechazables de un 
lado, ya por ataques improbables 
del otro, hay una distancia inmensa. 

Indudablemente lo gallardo, lo 
justo, lo humano, hubiera sido pro­
testar de la conducta de los austría­
cos en el momento mismo de decía 
rar La guerra á Servia, y contra los 
alemanes al pisar el suelo de Bélgi­
ca. Toda violación de derecho y todo 
ataque del fuerte al débil debe pro­
ducir indignación, lo mismo en el in­
dividuo que en la colectividad»^ Y ha­
ber protestado, sin pesar ni medir 
las consecuencias. Esto hubiera he­
cho Don Quijote. 

Pero no lo híoimo?, porque San­
cho se opuso al arranque gallar­
do; porque pensamos en nosotros 
antes que en los atropellados; por­
que nos detuvo el convencimiento de 
nuestra impotencia; y ahora es pre­
ciso ya continuar prudente?, guar­
dándonos de acometer voluntaria­
mente compresas que no dependa de 
nuestra voluntad y de nuestros pro­
pios medios terminarlas. 

Y acaso nadie mejor que nosotros, 
los republicanos, podemos, sin co-
tradeoirnos, ponernos á ese diapasón 
de prudencia; tan acostumbrados es­
tamos á usarla. 

De seguro que no aman los ser­
vios su independencia, ni los belgas 
su honor, ni los ingleses su poderJo 
marítimo, ni los franceses su hege-
manía intelectual, tanto como nos­
otros amamos la República. Y, sin 
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embargo, llevamos cuarenta años so­
portando casi resignadamentela Mo­
narquía, por aconsejarnos la pruden­
cia permanecer inactivos hasta que 
estemos preparados, y por repetir­
nos frecuentemente nuestros jefes 
que las revoluciones no se hacen 
cuando se quierCy si no cuando se 
puede, 

¿Y vamos ahora nosotros, los que 
venimos hace tanto tiempo pensan­
do y obrando así, á ser los que im­
pulsemos á España á romper la neu­
tralidad, no estando preparada para 
ello? 

Sería apuntar una contradicción 
más, y ésta de graves consecuencias 
para la patria, en el libro de cargos 
que la Historia nos tiene abierto. 

No nos faltaría más, para que la 
opinión se desviara completamente 
de nosotros, que contribuir á que Es­
paña tomase ahora parte en una gue­
rra que no siente^ y, por tanto, no 
quiere; guerra en que arriesgaríi 
mucho, sin la esperanza de ganar na­
da; guerra á la que ni el honor ofen­
dido nos llama, ni el ataque inespe­
rado nos obliga, ni el compromiso 
adquirido nos arrastra. 

Sí; no nos faltaría ya más para po­
ner este cartelito en el ediñcio re­
publicano: 

Cerrado por defu/nción. 

Serenidad de juicio 
Claro está que la neutralidad no 

rige para el crimen. Al reprobarlo 
en los alemanes, nos hacemos tan 
germanófllos como los Códigos mi­
litares de Alemania que, prohiben 
el crimen y mandan castigarlo. Así 
lo entienden sus tribunsles. 

En la divulgación dé las noticias 
de crímenes, no se debe ver un acto 
de parcialidad en pro ni en contra 
de los beligerantes. No son hechos 
de guerra, sino de justicia. No son 
contra ésta ó aquélla nación, sino 
contra la conciencia humana uni­
versal. 

Su divulgación sirve de castigo al 
que los comete y de prevención con­
tra el que pudiera cometerlos. Al ca­
lificar los hechos de esta índole de 
Alemania en los países secuestra­
dos, se apercibe á sus contrarios á 

: igual castigo si elloá lo cometiesen. 
La campaña de divulgación ten­

drá una eficacia segura: la de inte­
resar á los soberanos respectivos á 
tomar medidas que eviten tales he­
chos y á castigar á los culpables. 

Es la grata nueva que esperamos 
recibir de un momento á otro de las 
Embajadas, concebida en estos tór-

• minos: 
*Lasautí>ridades competentes han 

abierto información acerca de los 
abusos denunciados, para imponer 

el correctivo señalado por las leyes 
militares.» 

El Estado que así proceda se acre­
dita á si mismo, dignifica á sus ejér­
citos y se salva de la responsabili­
dad que puedan contraer algunos 
de sus subditos. 

Ni las leyes militares ni el gobier­
no son neutrales en este punto. Cen­
surar los abusos, es ir de acuerdo 
con el Estado que los prohibe. 

Desde la cumbre 
El arance üe Alemaiiia / 

Alemania avanza. Avanza rápida­
mente. 

Avanza por muchas partes. ¿Hacia 
dónde?... 

El misterio... 
Avanza con la admiración de unos. 
He aquí el canto épico que le de­

dica un diario clerical español: 
<AdnQb ación profunda produce en to­

dos el valor heroico de los alemanes, que 
con su gran emperador á la caacza acep 
tan la guerra de todos contra ellos, y van 
i la guerra, no solamente serenos, tran­
quilos y valientes, sino lo que es más ad­
mirable, con la convíccídn intima de viC' 
toría segura, no exenta de sacflñcios do­
lorosos; pero victoria al ñn, que cadie en 
el mundo puede disputarles. Basta y so­
bra esto para que el Universo mundo, has­
ta sus más ñeros enemigos, se asombren 
de la grandeza de GuiJiermo 11 y de sus 
pucblor. Para que llegue al pinácnlo ei 
ta grandeza, prescindiciido del resultado 
final y. definitivo déla lucha gigante, no 
falta n:ái que se confirtne el ofrecimiento 
que los socialistas alemanes han hecho á 
su gran emperador de los millones conté 
nidos en sus cajas de resistencia. 

«iQué miserables y pequeños aparecen 
ante eite inuiitado espectáculo otros so-
cia istas de todos conocidos, que niegan 
el hecho por no caber en sus cerebros 
abnegación parecida!» 

¡Valor heroico... Gran empera­
dor... Universo mundo... Pináculo de 
grandeza!... 

¡Qué miserable y pequeño parece 
ante esto el Nazareno aquel vestido 
de loco á quien Heredes lanzaba cu­
chufletas... 

—¡Ecce homoI-decísL de él Pilatos. 
—¡Ahí tenéis á vuestro rey de judíosl 

¡Despreciadle... hecho la hez del 
pueblo!... ¡Insultadle, oloricales, á ese 
Loco-Dios y gritad al paso del Kai­
ser envuelto en nubes de pólvora!: 

—¡Ave César! 
¡Clericales! decid: ¿Oaál es vuestro 

h ombre? 

LA VIRGEN AMETEALLADORA 
Es la Virgen más graciosn que ha 

imaginado la imagic ación de la ima­
ginaria católica. 
La noticia la da El Liberal; el lector 
la verá en otra parte. 

El día que entre á milagrear esta 
Virgen, va á dejar una duda en el 
campo de la fe. 

La duda es esta: 
¿Será de esta escuela la Virgen 

aquella de Covadonga que disparaba 
flechas á ios sarracenos? 

NEUTROS, SÍ; KEOS, NO 

El presidente del Consejo, en el 
celebrado el día 3, dijo al Rey, según 
comunicó á la prensa. 

«He lamentado también la lituaciÓn en 
que le ha colocado la Prensa, tanto de la 
derecha censo de la izquierda, dirigiendo 
centuraf á unos y otros beligerantes, y 
que no corresponde á la neutralidad del 
pafff. 

»£sta actitud puede ser un verdade­
ro peligro para el Gobierno, ó servir de 
motivo para alguna reclamación. Sin em 
bargo, yo tengo cocñanza en el patriotis 
mo, nunca desmentido, de la Prensa espa 
ñola, que no nos pondrá, en este sentido, 
Inte verdaderas diñcultader. 

»SÍ esa actitud continuase y llegara á 
ser molesta para naciones 6 soberanos, el 
Gobierno, aun sintiéndolo mucho, tendría 
que recurrir á llamar la atención de los 
tribunales de justicia, psra que éstos im 
pusieran un correctivo á tales extralími 
taciones.» 

Esto no reza con EL MOTÍN. 
Aqu'no censuramos los actos de 

guerra entre beligerantes. Censura­
mos los crímenes contra la Huma­
nidad. 

Y sostenemos la distinción entre 
la guerra y el bandidaje. 

¿Batallas? ¡Punto en boca! A quien 
Dios se la dé, San Pedro se la ben­
diga y al freir será el reir. 

ít,Crímenes?... ¡Alto ahí! La neutra­
lidad no impone respetar como mi­
litar al malhechor. 

Lo reclama el honor de la milicia 
y la deflnen las ordenanzas milita­
res de todos los países. 

Para guardar silencio ante la ba 
talla basta ser neutro; para ensalzar 
el crimen es preciso ser neo. Impo-
nerel neismo como ley y prohibir la 
censura del crimen, es ya violar la 
neutralidad. 

Los tribunales profesan esta mis­
ma ley. Todo ciudadano que presen-
cié la comisión de un delito, está 
obligado á denunciarlo y á impedir­
lo en cuanto pueda. Y con esto es 
neutral ante la justicia legal. 

CÓMO SE TIRA DE LA CUERDA 

Los patriotas alemanes fusilan á 
los belgas que se obstinan en no de­
jar que violen á su Madre Bélgica. 
• Y porque disparan á mansalva 
desde sus casas contra las tropas del 
kaiser, les llaman criminales. 

iAy, Schiller de mi alma! ÍQUÓ di 
rías tü de los que disparan á mansal* 
va detrás»de los cañones contra lo» 
vecinos indefensos y contra las al­
deas desmanteladas!... 

LA OOERRA T LA TEOLOGÍA 

Dos naciones católicas están en 
guerra con otras que no lo son. 

Austria, católica, con Rusia cis­
mática. 

• ! 
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Bélgica católica, con Alemania lu­
terana. 

Tanto si van con Alemania como 
contra Alemania, los católicos lle­
van la de perder. Austria sucumbe 
y es aporreada por una nación chi­
quita como Servia. 

Bélgica Gs aniquilada por la for­
midable Alemania. '^ 

Conclusión: ser católico es sinó­
nimo de ser vencido. 

Si el éxito es la voluntad de Dio?, 
según dicen los católicos, está visto 
que hasta ahora Dios se proclama 
anticatólico en todas partes, y se 
declara en favor de los antioató icos, 
ya se llamen cismáticos ó luteraa» s. 

TRISTE ESTABA EL PADRE SANTO. . 
Bélgica ha sido incorporada al im­

perio germánico. SL no recobra su 
independencia ladiós Nunciatura de 
Bruselas! ¡Adiós breve apostólico! 

PENDANT 

Cayó la catedral de Malinas. 
El monumento á Ferrer subsiste. 
Fe icitáos, clericales españole?. 

las íercotas, ¡preDaratiles íe 

-íf^'m^' V M I 

Manifestación anónima 
Con motivo de las declaraciones 

del jefe de los radicales en Francia, 
se armó el viernes por la tarde un 
alboroto en Madrid, dándose mueras 
á Lerroux. La polioia latervino, ha­
ciendo varias detenciones. 

Unos dicen que fueron jaimistas 
los manifestantes; otros que hubo 
también socialistas y republicanos; 
otros que personas sin color políti­
co opuestas al rompimiento de la 
neutralidad. 

Ante versiones tan contradicto­
rias, me limito á lamentar la causa 
que dio lugar á la manifestación 
nasta saber de cjieirto quienes la for­
maron. 

RECETA 1N_PAL1BLE 
Los clericales amenazan con echar 

se al campo si la neutralidad se rom­
pe, y no es en favor de Austria y 
Alemania. 

Hablar por hablar; pero, en fin, 
allá va mi invariable receta para qoii-
tarles esa tontería de la cabeza. 

Haga el Gobierno correr la voz de 
que se cruzará de brazos durante tres 
ó cuatro días, el tiempo que próxi­
mamente necesitará el Pueblo hon­
rado para satisfacer su justo, lógico 
y civilizador deseo de enterarse por 
sí mismo de si hay muchas Vírgenes 
disfrazadas de ametralladoras en los 
conventos, y tenga la seguridad de 
que los primeros que interpondrán 
su influencia para que nadie se mue­
va, serán los benditos siervos del 
Señor, 

Son muy buenos, muy razonables 
y muy amantes de la paz. 

Sea cual sea el éxito de la guerra 
armada y cruenta, y taüto peores 
cuanto mayor sea su triunfo en este 
campo, son ya varias las derrotas y 
pérdidas que han caído sobre Ale­
mania. Las que le esperan se conta­
rán por el número de días y de ho­
ras que se prolongue la guerra que 
ha traído ^obre Europa. 

No sabemos si el kaiser á esta» ho­
ras se felicita de su gesto marcial, ó 
?i repondría gustoso las cosas in 
statu Qwo. Pero si está dotado de 
squel taiento calculador y previsor 
que sus apologistas le suponen y 
que en la parte belicosa ha demos­
trado, es de suponer, y para su pro­
pia estimación y respeto es de de­
sear que sea él el europeo más an-
helaüte de la paz. Porque algunas 
de esas derrotas y pérdidas que se 
escondían debajo del campo de ba­
talla y flotaban invisibles en el aire, 
más sutiles que la^ ondas hertzianas, 
están asomando ya la cabeasa en los 
hoyos abiertos por los obuses y con­
crecionándose nebulosamente enci­
ma de sus máquinas voladoras. 

No es la menor de estas pérdidas, 
el derrumbamiento y destrozo del 
pedestal glorioso que había logrado 
conquistar en el mundo su trono, 
reputado como tabernáculo de la 
cultura. 

Ha caído el pedestal para siempre; 
el esfuerzo continuo de cien empe­
radores y el tributo unánime de cien 
imperios, no podráa ya levantarlo. 
Cayó ese pedestal derribado por la 
primera granada que el ejército im­
perial disparó sobre la inofeusiva 
Bélgica por negarse á prostituirse 
al coloso agresor. El estampido de 
esa granada destruyó en la concien­
cia del mundo admirador de Alema­
nia su nota y su reputación de se­
riedad. Podrá haber acreditado ser 
más fuerte que Bélgica en el campo 
de la guerra, pero no logrará re­
conquistar el crédito moral perdido. 
No es un Estado serio: no ha res­
petado sus tratos. Ha atropellado su 
propia flrma. Se ha derrotado á sí 
mismo. 

Las bombas de los «zeppelines», 
que, disparados por un país agredi­
do contra el agresor, por un ejército 
débil sobre un ejército poderoso in­
vencible, habrían pásalo á la hiáto-
rla como actos de deses-peraoión, 
que, espantado del peligro y movi­
do del instinto de conservación, pier­
de el sentimiento de la honestidad 
y se declara vencido en el terreno 
de la ley y del derecho; esas bombas 
lanzadas por el ejército agresor y 
victorioso sobre un país amenazado 
de derrota, es un sarcasmo de la 
fuerza contra el derecho; de la For­
tuna sobre la desgracia: es algo que 
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acusa un instinto desequilibrado que 
siente placer en el estrago innece­
sario y se complace en nacer bur­
la de las leyes internacionales en cu­
yo nombre tantas exigencias realizó 
el Estado alemán. Estos actos son 
incompatibles con la cultura. Alema 
nía ha sorprendido al mundo más 
que por el estallido de su fuerza, por 
la inverosímil apelación á estos re­
cursos. Conquistara á París con un 
soplo; barriera los enemigos como 
barre la hojarasca el vendaoal; cual­
quiera prodigio esperaba el mundo, 
ael ingenio militar alemán. Pero lo 
que no se esperaba, lo que se aleja­
ba de la imaginación de lo posible 
tanto cuanto crecía la idea de aque­
lla su fuerza; era este recurso á ar­
mas y procedimientos prohibidos. 
Tanto menos derecho tenía Alema­
nia á esos recursos, cuanto mayor 
fuera su poder, mayor la concien­
cia de su fuerza y mayor la esperan­
za en el triunfo legitimo. 

Nadie podía imaginar que Alema­
nia tuviera en tan poco aprecio el 
respeto y cariño que el mundo le 
profesaba como cúspide de la hu-
maua cultura, y que renunciase, por 
mezquinos éxitos y por electos tea­
trales, al nimbo de majestad que le 
rodeaba. 

Esto ha perdido para siempre y 
por modo irreparable. 

Desde ahora deja de ser el empo­
rio do la cultura y pasa á ser el im­
perio del terror. Mas, el terror que 
une al débil con el fuerte, es un lazo 
peligroso para el mismo que lo tien­
de y tiene límites que ningún polí­
tico cuerdo debe investigar. No to­
dos los espíritus son susceptibles 
del terror. Hay temperamentos re­
fractarios á él. Y aun los mismos á 
quienes invade en momentos epidé­
micos, suelen reaccionar al pasarla 
ola. Alemania debe conocerlo. Sus 
sabios deben enseñarlo. 

Si sale derrotada, icuán duras re­
presalias le esperanl Si sale victo­
riosa... 

De no renunciar á tales procedi­
mientos, Alemania podrá vencer, 
podrá conquistar el mundo si tanta 
es au fortuua. Pero su triunfo se ha­
brá de sostener por el terror, y el 
Imperio aprenderá que al terrible 
se le soporta mientras no se le pue­
de rechazar, y quizás se| llegue á la 
lisonja: pero siempre se le odia, se 
maquina contra él y se anhela darle 
el golpe de gracia. 

Tal es, en parte, el botín de la em­
prendida conquista. Bien pronto los 
millares de alemanes que nutren el 
ejército en campaña, al terminar la 
guerra pedirán su licencia y volve­
rán á esparcirse por el mundo ex­
tranjero. 

Aid, donde cada alemán habrá de 
verse rodeado de extraños iguales á 
él en el comercio de la vida, ahi no­
tará el cambio experimentado por 
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la conciencia humana y sentirá per 
dido aquel nimbo que antes le ro­
deara, y en su lugar irradiará el «te­
rror» de las bombas incendiarias. 

Ya antes, ya durante la guerra, es­
tas agresiones á la humana coacien-
cia y al instinto de justicia, que ha­
cen de la especie humana una sola 
persona, herida y ultrajada en aque­
llos atropellos á belgas y franceses; 
ya duraate la guerra este «terror» 
sumado á la guerra comercial ó in­
dustrial que el mundo del negocio 
tiene siempre preparada sobre los 
rivales del mercado, se hará sentir 
en el imperio, haciendo que cada 
día se^cierre para no volverse á abrir 
una de sus agencias, una de sus co 
misiones, una de sus fábricas... 

Esta «Alemania extranjera» y cos­
mopolita, hasta aquí tan respetada, 
sufre desdi luego las consecuencias. 
Perdure ia guerra algún tiempo, el 
necesario para que el mercado mun 
d:al busque por otros lados el equi­
librio perturbado de súbito por la 
catástrofe; deso tiempo á que en ese 
mundo se verifique la ley universal 
del vacío que atrae los elementos 
para rellenar el sitio abandonado; 
dése tiempo para c[ue el mundo 
aprenda á vivir sin Alemania. Tal es 
el objetivo que persigue Inglaterra 
y á que tiende Francia. Esta es la 
guerra que á sí misma se hace Ale­
mania con la guerra armada. Y si 
ésta termina victoriosa en plazo de 
uno ó diez a&os, tras ella aparecerá 
la derrota en esa otra esfera, cuya 
reconquista requerirá muchos años 
de expiación, de sacrificio y de cas­
tigó. Tal va á ser el lema fatal del 
presente conflicto: ¡ay del vencido y 
del vencedor!... Cada batalla es una 
doble derrota. Cada día el mismo 
vencedor pierde en otros campos 
más de lo que gana con el triunfo. 

LÍJHANO' 'T^^ 
Ha ingresado en la cárcel de Za­

ragoza, donde ignoro si aun conti­
nua, por un artículo de los publica­
dos en su valiente semanario El 
Ideal, y firmado por Samblancat. 

Creo que sea el primer caso en 
que, conocido el autor y hallándose 
en España, se prenda al director de 
un periódico. 

Si sigue en la cárcel, la «Asocia­
ción de la Prensa» y la «Liga de los 
derechos del Hombre» deben inter­
venir inmediatamente en el asunto 

ññii\ Samblancat 
* _ ^ 

Ha sido detenido en Barcelona de 
orden del juez del Pilar de Zarago­
za, á donde seguramente será con­
ducido para responder á no sé qué 
proceso de los muchos que tiene 
por delitos de imprenta. 

España sería la única nación don ^ El indulto general repararía las 
de no habría ni un sólo delincuente * durezas de ciertas leyes, que, como 
en libertad, si todos los jueces pu­
sieran en su captura tanto empeño 
como algunos en prender periodis­
tas. 

Nada le digo á Samblancat, como 
á Pastor tampoco: ambos saben que 
soy su amigo. 

[| ¡ÉltO p 
Con motivo de la conflagación eu­

ropea han tenido que regresar á Es­
paña infinidad de ciudadanos, entre 
los cuales hay algunos que habían 
emigrado por haber sido procesados 
ó condenados por delitos políticos 
ó sociales. 

En las presentes circunstancias 
sería noble la concesión de un in­
dulto general para toda esta clase 
de delitos, y de ese modo se restitui­
rían á España definitivamente mu­
chos ciudadanos pendientes hoy de 
la Justicia, ciudadanos condenados 
por delitos que en otros países más 
liberales no se consignan como ta­
les en sus Códigos. 

La tranquilidad reina en Espa­
ña, á pesar de la anormalidad euro-
peaj el espíritu sereno y patriótico 
en cierto modo manifestado por to­
dos los elementos sociales de las iz­
quierdas; el interés de aunar todos 
los esfuerzos en estos momentos de 

f ran crisis económica, consecuencia 
e las salpicaduras del conflicto 

mundial, es motivo suficiente para 
la promulgación de ese indulto re 
parador. 

Muchos son los españoles conde­
nados y procesados por aquella cla­
se de aeiitos, y de entre eilos, bas­
tantes por la draconiana ley de Ju­
risdicciones, cuyaderogación acordó 
el Congreso en anteriores legislatu­
ras. ¿Qué mejor ocasión para conce­
der el indulto general indicado? 

Sabemos, por manifestaciones he­
chas á nosotros, la animosidad del 
Gobierno conservador á conceder 
esta claí=ie de indultos; pero la oca­
sión presente es extraordinaria, y 
ante ella la norma de conducta ordi­
naria debe alterarse, como se altera 
para otros extremos de gran impor­
tancia y trascendencia. 

No es ocasión de hacer una cam­
paña nacional en este sentido, te­
niendo por delante problemas de 
tan capital importancia como la cri­
sis de trabajo y la carestía de las 
subsistencias; pe ro si el lo fuera 
oportuno, vería el Gobierno el espí­
ritu favorable del país á este indul­
to general, 

Nosotros creemos que el Gobier­
no hará lo indicado, y á estos efec­
tos varios elementos democráticos 
visitarán al jefe del mismo. 

la de Jurisdicciones, condenaron a 
inocentes á sabiendas de que lo eran. 

El indulto para esta clase de deli­
tos y en los momentos presentes, es 
un acto de justicia y de nobleza, ya 
que se han visto precisados á entrar 
en España varios ciudadanos exen­
tos de aquellas sanciones, los cuales 
hoy están abocados á los rigores de 
la prisión. 

Confiamos en la concesión del in­
dulto, y por él trabajaremos en la 
medida modesta de nuestras fuerzas. 

T. ALVAREZ ÁNGULO 

LIIS « T U S íLEiNES 
Alfredo Rivera en carta fechada 

el 3 en San Sebastián y publicada 
en El Imparcialj cuenta lo siguiente 
que al honor de Alemania importa 
rectificar si, por fortuna, fuese falso, 
ó condenar y castigar si resultara 
cierto: 

«Lot fagitÍTOS de Bélgica que han entra­
do en Paríi en número de mái de 8.000 
personal, cuentan horrores de la barbarie 
de los alemanes. Díceo, entre otros deta 
lies, que los soldados del ejército alemán 
mataron á dos niños de once y doce años, 
les cortaron las cabezas y las arrojaron en 
la f&lda de ru madre. 

Al ocupar Lovalna—dicen los refugia-
doi—dividieron la población en dos gru 
pos: uno de personalidades, á las que fusi­
laron en masa. £1 otro grupo lo compo­
nían los restantes hombres, que fueron-
fusilados de 3$ en 25. A las mujeres y á los 
niños se los llevaron en una dirección des • 
conocida, Ignorándose cuii haya sido su 
suerte. 

Ocupada la ciudad, con bombas de ma­
no, con teas, petróleo y dinamita la arrasa­
ron por completo hasta dejarla como la 
palma de la mano.» 

Estos párrafos arranean á El Pais 
este comentario: 

«¿Con qué derecho—dice—se arroga 
Europa el de colonizar y civilizar el Áfri­
ca, li aquellos barbares cometen menores 
barbaridades? 

Al lado de las que cueotan el sc9or Ri­
vera, ¿qué significa la costumbre marroquí, 
de cortar al vencido la cabeza que, salada, 
se cuelga como trofeo en la puerta de las. 
ciudades moras?» 
MMMM*^^AMN»MM«^ 
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Virgen ametralladora 
De El Liberal:'. 
«Los conventos en Cataluña tienen 

de todo. Cuando se reconstruyeron, 
después de la quemadura del 9, se 
reconstruyeron con todo el equipo. 

No es broma. Entre dos clérigos 
se cruzó, en los dias de la recons­
trucción de iglesias, el diálogo si­
guiente: 

—En mi parroquia he puesto puer­
tas de hierro con aspilleras. 

—Eso no es nada. En mi iglesia 
tengo, sobre el altar mayor, una 
ametralladora vestida de Purísima.» 

¿ 

:1 

r ^ 

PñFii 
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Corra la noticia, por si un día los 
curas y los frailes disparan contra 
el Pueblo desde conventos ó igle­
sias, y el Pueblo se ve obligado para 
rechazar la agresión á penetrar en 
ellos, violentando sus acendrados 
sentimientos religiosos. 

Vean los ciudadanos una ametra­
lladora en cada imagen, y obren con 
arreglo á lo que el instinto de con­
servación les dicte y la civilización 
reclame. 

Dos pesas 
y dos medidas 

De la Iglesia se trata, que llevó á 
su cementerio, como cautivo, el ca­
dáver del insigne Luis Moróte, que 
pocos días antes de morir proclama­
ba con orgullo su enemistad perso­
nal con Cristo, y sobre cuyo hecho el 
doctoral de Madrid publicó un arti­
ficioso escrito que puso á la Iglesia 
enun verdadero trampolín. 

Esa Iglesia que en Madrid hace 
y dice eso, en Játiva procedió hace 
por ahora un año con el leader re­
publicano de aquella ciudad, en la. 
forma que se contiene en el siguien­
te memorable documento, exhuma 
do por El Progreso^ del cual fué di 
rector: 

cjitiva 25 de Agosto de 1913 
Pueito en conocimiento del Muy Ilns 

trc Sr, Provisor de esta diócesis el falle 
cimiento de D. Vicente Casesnovet Gan­
día, muerto en estado de pecador público 
é impenitente, he recibido la siguiente co> 
municadón y sentencia que me apresuro 
á comunicar á V. I. para sus efectos, y á Ja 
letra dice así: 

«En viita de las diligencias practicadas 
por usted sobre el lamentable hecho de 
haber fallecido el 24 del actual en estado 
de pecador público é impenitente el veci 
no de esa Parroquia D. Vicente Casesno 
ves Gandía, Su Señoría Ilustrfsima el Pro 
visor y Vicario General de esta diócesis 
se ha servido dictar un auto con fecha de 
hoy denegando la sepultura eclesiástica al 
cadáver de dicho D. Vicente Casesnoves 
Gandía, debiendo usted dar cuenta de es 
te fallo al señor Alcalde Presidente del 
Ayuntamiento de esa ciudad si se tuviese 
intento por parte de alguien de efectuar 
el sepelio del cadáver de referencia en 
lugar sagrado. 

Lo que de orden de S. S. I. comunico 
á uited para su conocimiento y efectos 
consiguientes.» 

¡Bravo documento! 
La conducta de la Iglesia no pue­

de ser más contradictoria en sus apa-
riennias. Según la norma adoptada 
en Játiva por el arzobispo de Va­
lencia, es condenada la conducta del 
obispado de Madrid, y viceversa: la 
conducta del obispo de Madrid con­
dena la del arzobispo de Valeacia. 

Pero la Iglesia no echa piedras á 
su tejado. Esas condenaciones que 
hace de sí misma, son piedras lan­
zadas al tejado ajeno, y que, aunque 
contraria» en la apariencia, obede 

cen á un denominador común: <el 
ultraje á los difuntos», ó si se quie­
re, generalizando la frase, la profa­
nación de cadáveres. 

Por razón de las circunstancias 
locales, en Madrid resultaba profa­
nado el cadáver de Moróte, al ser 
llevado al cementerio eclesiástico. 
Con ello quedaba ridiculizado el 
nombre del difunto, escarnecida su 
historia, burlados sus discípulos y 
amigos. Por esto la captura del ca­
dáver se consideró un triunfo de la 
Iglesia: Moróte quedó prisione o de 
su cementer'o. 

En Játiva, por razones locales, re­
sultaba lo contraro. El ultraje y la 
profanación consistía en arrojarlo 
del cementerio y en cerrarle las 
puertas do U comunión católica en 
cuyo seno había nacido. El escrito 
ese viene á ser un padrón de infa­
mia; un trágala sarcástico; un gesto 
de hemb a villana que, verificado 
por la que se llama «Madre de sus 
hijos» resulta, más que diabólico, 
grotesco. 

Por esto debe ser archivado tal 
documento episcopal. 

Además de archivado, merecería 
ser estudiado y contestado. En él, 
en tono de acusación infamante, se 
califica de «pecador público impe­
nitente» á un ciudadano. 

¿Qué es eso de «pecador público 
é impenitente» afirmado por un ar­
zobispo como Guísasela, y por sus 
curiales? ¿Quién de ellos se. somete 
á un examen acerca de ese punto de 
«pecados públicos» á tenor de los 
cánones que invocan para ultrajar 
al honraao nombre de un ciuda­
dano? , 

En ese modo de expresarse, aque­
llos curiales revelan quizás un esta­
do de ánimo de verdadero pecado 
habitual é impenitente: el pecado 
del odio implacable. 

Vicente Casesnoves fué un disi­
dente de la Iglesia; y disintió de la 
Iglesia precisamente por reputarla 
centro de pecados nefandos y de co 
rrupción social. Esto ¿fué pecado ó 
fué virtud? 

De otro género de pecados ¿dón­
de tiene la Curia eclesiástica de Va­
lencia, las acusaciones, los indicios, 
y las pruebas? 

Y si no las tiene, siendo pública y 
notoria la disidencia del Sr. Cases­
noves; siendo notarlas y públicas las 
causas y motivos 'le su disidencia; 
siendo la disidencia un derecho civil 
perfectamente legal en España y 
ante la ética pública un hecho meri­
torio y de virtud, al tachar de «pe­
cador público» al difunto, aplicán­
dole una calificación equívoca, que 
se confundo, para los ignorantes de 
estas historias, con los grandes y 
famosos criminales; al hacer esto, 
los curiales autores de tal escrito, 
en quienes no cabe suponer ígno-

'I 

^ 

rancia de la gramática ni destituidos 
de sentido común, aparecen en el 
texto como rebuscando una califica­
ción equívoca, falsa en el sentido 
criminológico, para dejar infamado 
al difunto. 

«Pecador público» es llamada la 
vil proxeneta; el ladrón famoso; el 
que hace del vicio y del crimen, ofl-, 
cio'y profesión lucrativa. Tan lata es 
la significación del calificativo. 

Para el efecto de los cánones, pu­
do la curia eclesiástica haber escrito 
que el difuüto había fallecido en es­
tado de difidente de la Iglesia». Res­
taba esto para negarle la sepultura 
eclesiástica. ¿Es cierto ó no esto, se­
ñores de la Colegial de Játiva? ¿Es 
cierto esto, ó no, señor Guisasola? 

Pues si esto bastaba, y es deber 
suyo y de la Iglesia «restringir los 
odios» y «ampliar los favores»; si 
ustedes no ignoran la gramática y 
saben que entre los calificativos de 
«disidente» y de «pecador público» 
media una distancia ético-crítica in­
finita: si les bastaba el «disidente» 
que no mancha el honor cívico y 
social; ¿cómo han estampado lo de 
«pecador público?» ¿No es ya un 
«pecado público» esta ampliación 
y estiramiento del odio canónico? 
¿No es esto un escándalo? ¿No es 
esto exhibir un espíritu capcioso, 
antijurídico y anticristiano, reproba­
do por la misma Teología moral que 
decís profesar? 

¿Teníais necesidad de aplicar esta 
calificación infamante? No. 

¿Podíais aplicarla? Resueltamente 
no. La palabra «pecado público» in­
dica un pecado reputado tal por el 
pueblo en que se vive; y á este te­
nor, es falso que en España la disi­
dencia sea un pecado, pues una gran 
parte del pueblo la considera un ho­
nor. Es un «pecado eclesiástico», co­
mo el ser eclesiástico es un «peca­
do» para esa parte del pueblo. 

Por qué la habéis aplicado?—Por 
esto: por «odio.» 

Pero advertidlo, oficinistas de la 
Iglesia: ese «odio» coge en su escar­
nio á dos: al difunto, a quien lo apli­
cáis, y al agonizante aquel que man­
dó «perdonar al enemigo», en cuyo 
nombre tratáis al enemigo, no solo 
sin perdón, sino con inquina ilícita 
en mediana moral y en mediana cor­
tesía. 

Dos son los escarnecidos: Cases­
noves y Cristo. Si Cristo hubiese de 
revisar ese documento iguay de sus 
autores!... ¿Cabe mayor pecado pú­
blico? 

R. MAYOL 

i i t el¡ 

Es un diario carlista español quien 
pubMcó el infundio del incendio de 
Versalles. 
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La alegría no le cabía en el cuer­
po á esta sola idea. Y runque tan 
brutal y comprometedora, enseñaba 
la oreja de Nerón, como se va á ver. 

cLos proyectiles de la artillería alemana 
al estallar han incendiado á Ví^rsalles. 

Las primeras llamas enardecieron á los 
alemanes, que batallaban con épica locu 
ra, dando muestras de gran jú^tilo. 

Las llamas han ido en aumento. 
Versalles está convertido en uaa mons­

truosa hoguera. 
Las b»terias alemanas, divididas en dos 

ñlas, cañonean incesantemente*. 
El rtAfijo de las llamas de Versalles se 

diviía á muchos kilómetros. 
La noticia ha producido enorme sensa­

ción en París y^en toria Francia, 
Se crac que VersaUf s quedará reducido 

á un montón de eicombroi.» 
El Nerón católico llora con un ojo 

y ríe con el otro. T sigue diciendo: 
«Alemania es el brazo de Dios.» 
Pues... ¡buen Dios debe ser el de 

tal brazo!... Por lo pronto la Humani­
dad desea verlo quedarse manco ó 
paralítico. iVaya una mnno que tie­
ne!... 

^t000^0»^f^^^ 

Grosería editorial 
4 

«La casa editorial G-ar 
nier de Paris, á cuya popu-
iíaridad y auge tamo contri­
buyó Estóvanez con sus cas­
tizas y bellas traducciones 
no envió ningún represen­
tante suyo á su entierro.» 

(Loa periódicos.) 
Vamos; en todas partes cuecen ha­

bas. Yo creí que la ingratitud y la 
grosería editoriales eran fruto ex­
clusivo de España, pero veo que 
también se dan en la ville lumiére. 

Cuando hace poco en Madrid el 
editor Beltrán tuvo aquel rasgo de 
locura de pagar un par de botellas 
de champagne en cierta reunión, la 
Prensa de España se quedó asom­
brada y; muda de espanto: no había 
memoria en los fastos de las letras 
hispanas de una prodigalidad tan 
fastuosa en un editor, personaje vam-
piresco que vive siempre á costa de 
la savia intelectual y de la mastur­
bación cerebral de los infelices que 
caen en sus garras. 

Lo que ha hecho Garnier con Es-
tévanez ha sido sencillamente una 
cochinada; pero de éstas estamos 
viendo en España mil casos á diario. 

Cuando Ramón Sempau cayó en­
fermo de muerte trabajaba para el 
editor Seguí, de Barcelona, en esa 
Enciclopedia esperpento, que ha te 
nido la habilidad de recoger todos 
los desatinos de las demás, corregi­
dos y aumentados con la cosecha 
propia, ee le pidió una ayuda, cómo 
era natural; y h^bí i que ver las pes 
tes y maldiciones que aquel hombre 
echaba por la boca, y lo que hubo 
que luchar para que soltara un par 
de duros. 

Si no hubiese sido por El Diluvio 

Sempau se hubiera muerto en la ca­
lle como un perro. 

Yo no he tenido mucho trato con 
los editores, pero también conservo 
recuerdos bien poco gratos de es­
tos prestamistas del ingenio. 

El editor Presa, cuando yo publi­
qué mi libro Memorias de un fraile^ 
empezó por no pagarme mis dere­
chos de autor, siguió haciendo más 
ejemplares de los que podía en con­
ciencia y acabó por robarme la pro­
piedad del libro, y vendérsela al edi­
tor Granada, otro que tal, que la ad­
quirió sabiendo que adquiría una 
cosa robada; y cuando yo llevé al tal 
Presa á los tribunales por ladrón, 
reventó de una borrachera de ajenjo, 
y yo dejé el asunto de la mano. Sin 
eml)arfi;o, el editor Granada sigue 
anunciando en su catálogo mis Me-
morias de un fraile como obra suya 
de fondo, cuando el título de propie­
dad le tengo en mi poder; pues el li­
bro siempre fué mío. 

En ñn, no acabaríamos nunca de 
hablar de esta materia. Yo hablo así, 
porque como no los necesito, ni 
aunque los necesitara me habían de 
publicar nada, quiero tener el gusto 
de cantarles las verdades, y que se 
desahoguen por mi boca los desdi­
chados que les escriben un tomo de 
400 páginas por quince duros. A 
sus trapacerías é ingratitud para los 
que les ayuden al ienar su gaveta 
añadamos su fariseísmo hipócrita, 
su adulación al clericalismo, y su 
acendrado amor á los libros sucios, 
asquerosos y libertinos, de los que 
está inundada Barcelona, foco de 
donde irradia toda esa literatura en-
gendradpra de masturbadores, nia-

I fómonas, lésbicas y homosexuales. 
I No darán estos señores acogida en 

sus casas á un libro donde se ata­
que el abuso y el mercantilismo re­
ligioso, pero lléveles usted basura 
erótica y libritos para recreo del 
cuerpo de guardia, y le recibirán con 
los brazos abiertos. .Desdichado Es-
tévanez, que tuvo que esperar el 
mendrugo dótales... señores! 

FRAY GERUNDIO 

A l e m a n i e . p i ieHo U Dios 
Acosados los católicos - ge rmanó-

ñ los por el a rgumen to de la des t ruc­
ción de Lovaina, véase cómo respon­
de u n o de sus ó rganos más conspi­
cuos, publ icado con la garant ía de la 
censura deLcardenal Guisasolam:! 

Simpad]zmrs con los alemanes por va 
rias irz ner, <xpueitas repetidas vcctff, 
pero el liropatízar no significa q le no« 
creamos obligados i defender todo lo que 
hi^gao. Aplaudimos ti obran bien; censura­
mos si obran mal. 

»Ea ccacepto nuestro, Bélgica debió li­
mitarse á protestar con eneigía contra la 
violación de la neutralidad y á no meterse 
ea mis fregador. Se convirtió en aliada de 
Francia y de Inglaterra y pasó lo que se ha 
visto. 

»El'o no obsta para que deseemos el 
triunfo de los alemanes, que son, en este 
roomento, el instrumento de que «e vale 
D!o» para castigar las ofí-n^ai inferida» i 
!s madre Espf-Ba, y que é.ta, demasiado 
débil por desgracia, no ha sabido ó no ha 

. qutri^o vengar.* 
¡Mayores burradas ni mayores 

blasfemias salieron jamás de boca 
humana!. 

Pues bien: si los alemáne=í se li­
mitan á incendiar catedrales y de­
más centros de corrupción espiri­
tual, nosotros también simpatizare­
mos con ellos. 

De los jesuítas 
Confiemos en que el progreso de los 

hombres de muerte se detendrá... La luz 
del día ha briliado en el sepulcro... 

Sabemos ya, y luego lo sabremos aúo 
mejor, cómo hin caminado durante la no 
che esos espectros; cómo con sigiloso paso 
y mientras dormíamos habían sorprendido 
i las gentes indefensas, sacerdotes, muje­
res y conventot. 

Apenas puede concebirse el núcaero de 
individuos sencillos, humildes hermanos y 
caritativas hermanas que de esta suerte 
han sido embaucados; ¡cuántos conventos 
les han entreabierto la ouerta seóucidot 
por esta voz melíña»! Mas ¡ay! una vez^ 
dentro, lu hablar se vuelve recio y se ]c|^ 
teme, y aunque temblando, se le» sonríe 
y se le» obedece á ciegas. 

No existe odra nca donde no ejerzan 
hoy el principal icñujo, de la cual no «a , 
qucn lo que quieren; y aúi las corpora­
ciones, tales como misioneros, frailes, la 
zafístas y los mismos benedictinos, se b»n 
visto ob'igados i someterse i ellos. De 
modo qut hoy todo» ja-atos forman urt ejér 
cito poderoso que los jesuítas conducen 
con bravura á la conquista del siglo. 

¿No (S digQo de notar que éstos, en tan 
corto espacio de tiempo, hayan reunido 
tales fuerzat? 

Por elevada opinión que nos hayamos 
formado de la habilidad de los jesuíias, no 
bista i explicarnos semejantes resultado!. 
Aoda en el o una mano misteiiosa, y es la 
que, bif n dirigida, desde el primer día del 
mundo h» obrado dócilmente los milagror 
de la astucia; mano débil y á la que, sin 
embargo, nadie resiste: la mano de la mu 
jcr. Los jesuítas han hecho uso del inttru; 
mentó de que se habla en San Jerónimo, 
esto f s, de f obres mujer citas cubiertas de 
pecados. 

Para atraer á un niSo basta que le en 
señemos una manzana; pues bien, los je 
suítas, para hacerse suyas á las mujeres. 
les han enseñado unas oracionciíat féme-
ni'et muy cucas, santos, juguetes, inventa 
dos ayer, y han compuesto para ellas un 
Euevo Olimpo iQuÓ de cruces no se ha 
ría Si»n Luis si levantase la cabeza y pre 
senciara tal espectáculol De fijo que actes 
de dos días le dsría fatiga, y preíeritía 
volver ásu cautividad éntreles sarracenor. 

Eran necesarias esas nuevas mcdas pira 
conquistar á las mujeres. Quien quiera ha 
cerse dueño de ellas es necesario que tran' 
sija con lai pequeñas fragilidades, con cier 
tas m&ñss y á menudo con el gusto hacía 
lo vano. Lo que hizo que del trato con al­
gunas mujeres les valiera la fortuna á los 
jesuítas, sobre todo al príncipioi fué pre. 

Ayuntamiento de Madrid
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císamente esa mentira obligada y ese mis 
terio: nombre fingido, domicilio poco co 
cocido, visitas á hurtadillas, la necesidad 
apremiante de mentir al regreso, etc. 

Muĵ r hay que ha sentido mucho, y que, 
encontrando á la larga uniforme y sosa la 
kcciedad, basca gjstosa, ea la mescolanza 
de ideas contrarias, no té qué sab^r acre. 

He visto en cuadro en Vcnecia, en el 
ijufe sobte rico tapit obscuro se marchitas 
ba una rosa ál lado de un cráneo, mientra 
por encima de éste vagaba con satlaf accién 
una graciosa víbora. 

Pero esto es una excepción: el medio 
sencillo y natural que ha dado buenos re­
sultados es coger los pijaros silvestres 
por medio de los pájaros domésticos. Ha^ 
blo de las jesufías, astutas y apacíbics, ma-
ñoiasy encantadoras que, caminandosiem 
pre delante de los jesuítas, han derrama­
do por todas partei el aceite y la miel, 
suavizando el camino; de las jesuftas, que 
han arrobado á las mujeres, haciéndose, se-
g&n convenía, hcrmams, amigas y princi­
palmente madres* que es el lado sensible 
del conzón materno. 

Por amistad consentían en tomar la jo­
ven; y la madre, que por nada del mundo 
se hubiera separado de su hija, la deposi 
taba gustosa en tan bondadosas manos. De 
esta suerte se encontraba mucho más libre, 
porque al fin y al cabo el amable teitigo 
no dejaba de molestar, principalmente si» 
envejeciendo, se veía florecer al lado de 
fila la querida y adorada, p?ro demaiiado 
deslumbradora .flor, 

todo se ha llevado á cabo bien y rápi 
damentc, con sigilo y discrección admira 
bles. 

De este modo los jesuítas no tardarán 
én tener en las casas de sus damas las hi­
jas de todas las familias icñayentes del 
país. ¿Qué resultado van á conseguir con 
ello? Inmenso; sólo ic necesita si<ber es­
perar. Esas riñas, dentro de pocos años 
serán mujeres, madres; y quien pcsce las 
mujeres, tiene la seguridad de poteeri con 
el tiempo los hombres. 

J. MiGHELET 

£a intención basta 
Era tradicional en la parroquia la cos< 

tumbre de comer carnero el día de la festi­
vidad del saoto tutelar. ¿Y acaso iba él á 
quebrantar la costumbre? 

Esto pensaba P.eriquiUo cierta noche en 
que se retiraba á caía después de haber 
pasado todo el día regando la tierra con 
el sudor de su rostro, para que se cum­
pliesen al pie de la letra las palabras di 
chas á Adán, nuestro primer padre, cuan­
do fué arrojado del Paraíso. 

[Y cuántos carneros tenía en su corral 
el tío Lamparilla! Tal vez aunque lo roba­
sen media docena no lo nctarí'. 

Pero no pensaba Periquillo llevarse 
tantos ¿para qué? Con uno, uno sólo y no 
de los mal grandes, tendría de sobra para 
comer durante los tres dias de las fiestas 
del patrono, las cuales pasaría alegremcn 
te ccn su vif jecita, su pobre madre, que 
apenas podía moverse. Carnero con arroz; 
arroz con carnero y camero solo. Eso ei, 
tres platos variados—pensaba Periquillo. 

Los perros que el tío Lamparilla tenía 
para custodiar su casa no le daban miedo á 
Periquillo. Le conocían como si fuese su 
dueño. La dificultad conaistia en sacar el 
prnero dd corral̂  

Allá vercmos—'-dijo Periquillo—y saltó 
la tapia y se encontró enseguida en el cer 
cado. 

Los carneros dormían bajo el cobertizo 
y á é l s c dirigió Periquillo. 

¿Híbía tantos! Pero no era cosa de an 
dar escogiendo y se apoderó del primero 
que tocaron sus manos, lo cargó sobre los 
hombros y probó á subir la tapia. La em 
preía era difícil y renunció á ella. 

La puerta estaba cerrada con llave, pe­
ro en la parte inferior tenía una gatera de 
amplias dimensiones. 

Por allí sería más ficil la salida. 
Se quitó la faja, y sujetando uno de los 

extremos de ésta alas astas del carnero, 
comenzó á salir por la gatera, llevando en 
una mano el otro extremo de la faja. 

Cuando ya estaba fuera del corral tiró 
de U faja y aproximó el carnero á la gate 
ra. Después asió al animal por la lana y ti 
ró con fuerza, pero el carnero se resistía 
y Periquillo no consiguió más que arr»n 
earle dos grandes mechones de lana. No 
había más remedio que renunciar á llevar 
se el carnero. 

Triste y cabizbajo fuese Periquillo á su 
casa, á la que llegó ya muy tarde. 

« 
* * 

Las noticias que da la Prensa acer­
ca de los procedimientos de los ale­
manes en la guerra, dan así como á 
entender que se parecen algo á loa 
que ellos usaron *én las i dos civiles 
que sostuvieron el pasada siglo. Y, 
claro; los recuerdos de Olot, de Igiíz-
quiza, de Cirauqui, de Cuenca, etcé­
tera, etc., han resurgido añora en sus 
cerebros, y sueñan con reanudar la 
serie de incendios, robos, asesina­
tos. . etc. 

¿Cómo, si no, aplaudirían á los que 
en su marcha triunfal lo mismo dis­
paran sobre un teatro que sobre una 
catedral, como ha ocurrido en Ma 
linas? 

La nostalgia del salvajismo es muy 
persistente en los cerebros obtusos. 

Focos meses después de las fiestas del 
patrono, predicaban dos padres jesuítas 
una santa misión en la parroquia. Periqui 
lio, que era un buen cristiano, fué á con 
fesarse con uno de los padres. 

Kl confesor le fué examinando por los 
mandamientos. 

—(i has hecho mal á tu prójimo? 
—No, señor, respondió Periquillo. 
*-¿Nl aun por deseo? 
—|Padre!... 
—Vamos, hombre, vamos. ¿Tienes sobre 

esto algún pecadlllo? 
—Sí, señor. Una noche quise robar un 

carnero, al tío Lamparilla. 
—Pero no lo robaste. 
•.—Mo, señor. Tenía que sacarle por la 

gatera del corral; el carnero no cabía y me 
fui sin él. 

—La intención basta—dijo el jesuíta— 
¿Cuánto valdría el carnero? 

—No ló sé, padre; pero nadie daría por 
él más de cuarenta reales. 

—Bien está. En penitencia rezarás es 
tas oraciones—y señaló algunos padre 
nuestros y avemarias— y además darás 
á las benditas ánimas del Purgatorio una 
limosna de veinte reales para dos miaas 
que yo aplicaré en su sufragio. 

Periquillo se levantó para ir á cumplir 
la penitencia, echó mano al bolsillo, y sa 
cando una moneda de cinco pesetas y 
acercándola á la rejilla por donde se con­
fiesan las mujeres. 

—Padre—dijo, coa voz compungida,— 
ahí van los veinte reales para las ánimas. 

—Pero, hombre—le dijo el confesor,— 
¿no ves que por ahí no caber? 

—Tampoco—repuso Periquillo — cabía 
el carnero por la gatera; pero la intención 
basta. 

y guardando nuevamente la moneda de 
cinco pesetav, fuese tan tranquilo, dejan 
do burlado al jesuíta. 

JOSÉ BARRAL 

*mmm ^ ^ • M t M n 

¡IMaturalmente! 
Me explico perfectamente que los 

carcas estén entusiasmados con Ale­
mania. 

NO EXAGEREMOS 
Negar que favoreceríamos mucho 

á Francia é Inglaterra si nos pusié­
ramos resueltamente de su parte, 
sería negar una verdad evidentísi­
ma. Esto no quita para que yo crea 
que exageran un poco, lo mismo los 
que creen que íbamos á inclinar el 
peso de la balanza, que los ¡que su­
ponen que esas dos naciones están 
completamente perdidas si no cuen­
tan con nuestro apoyo. 

Vengamos á la realidad, pues, pa­
ra no exponernos á que alguien pue­
da, al fijarse en la ridicula jactancia 
de los unos y de los otros, aplicar­
nos sin razón este conocido apólogo: 

«Al que ostenta valimiento 
cuando su poder es tal 
que ni inñuye en bien ni en mal, 
le voy á contar un cuento. 

^ En una larga jornada 
un camello muy cargado 
exclamó ya fatigado: 
«iOh que carga tan pesada!» 
Doña Pulga que montada 
iba sobre él, al instante 
se apea, y dice arrogante: 
«idel peso te libro yo!» 
Y el camello respondió: 
«¡Gracias, señor Elefante!» 
Sí; evitemos que se nos aplique 

ese apí^logo, ya que no podríamos 
evitar, si un día Francia é Inglate­
rra se olvidasen de sí mismas, é imi­
taran á Alemania en lo de violar 
neutralidades, que se apoderasen de 
los puertos españoles que les con­
viniera. 

Haría nos lo que pudiéramos para 
impedirlo, imitaríamos á los defen­
sores de Lií^ja, pasaríamos como 
héroes á la Historia, pero nos que­
daríamos sin los puertos. 

Conque así, no exageramos, no 
exageramos al hablar de la impor­
tancia de nuestra neutralidad. 

LTRELMON 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 

Ayuntamiento de Madrid
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—Vengo de la Residencia de los Padres, donde me han dicho que los protestantes alemanes han destrozado d cafionuzos al 
catedral de Malinas con todo lo que había dentro. ¡Hay Providencia^ compañero, hay Providencia! 

—¿Pero no son católicos los belrjasf 
—Si; mas defienden á los franceses que arrojaron de su país ó. los jesVvitas. . mi 

.-'r-si 
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Sascdpción 
"Cruz Roja" 

Pesetas, 

Suma anterior.... 7344'85 
Baudilio Balart 100. —Juan 
Fuste, Vi tO. — Juan Casas, 
l'OO. Francisco Font, l'OO. 
Joaquín Armisen, l'OO.— 
José Coma, 1'00.--Raymun-
do Ruñandes, roo.—Anto­
nio Solanas, l'OO.—Antonio 
Solé, l*'Jü.—Carlos Barra-
ceta, l'OO. —Juan Camell, 
0'50.—Ángel Mira, 0'50.— 
A. B., 0'50. —Antonio Resé 
na, 0'50. —Ma0n Prunera, 
0'50.—José Font, OSO.-Jo-
sé Franco, O'SO.—Joaé Bo-
net, 0'25. (Todos de Gracia, 

Baroelona). 1375 
O. L. (Buñol) 0'50 
Euloffio Palomar (Medina 

del Campo) TOO 
Voltaire Palomar (ídem).. l'OO 
Juan A. Fandiño (padre) 

(Oviedo) . 5'00 
José Valls (Santa Perpetua 

de Moguda) 0'60 
Suma y sigue 736670 

DE ARCHIVOS 

El de la inquisición 
'Lo que significa 

España no se ha dado cuenta to- ̂  
davía de que ti-^ne un gran tesoro 
en sus papeles de la Inquisición. 

Este tesoro, en manos hábiles, se­
ría explotado bajo muchos concep­
tos, como mina de muchos ñlones y 
de muchas clases de metales. 

Acudiendo á sus secretos, veríase 
cómo muchos miserables que andan 
hambreando por las calles, son los 
dueños legítimos de fortunas que 
están en poder de los amos que los 
azotan. Veríase cómo muchas coro­
nas castellanas lucen enfrentes equi­
vocadas. Veríase la falsedad de la 
historia nacional. Veríase cómo la 
Inquisición fué el arma de Satanás 
para matar el cristianismo y colocar 
el Papa en el altar d*» Cristo. Vería­
se cómo el clero fué el elemento más 
díscolo del catolicismo facineroso. 
Veríase cómo España no fué jamás 
católica. Veríase cómo la Monarquía 
y el Vaticano se concordaron para 
prostituir y degradar al pueblo es 
pañol. Veríase ea toda su negrura el 
alma catóicoy impía, incrédula, per­
versa é hipócrita. Veríase cómo la 
Iglesia ha sido el azote de España y 
su maldición. Veríase qne la Inqui­
sición es judía y no cristiana: extran-
jera y no española. Veríase, en ñn, 

la odisea de este sufrido pueblo, cu­
yo delito fué el no ser criminal, cu* 
yo error fué creer en el incrédulo y 
adoptar como religión las leyes de 
una Iglesia sin fe y sin moral. 

Ahí, en la Inquisición» se mueven 
en toda su lubricidad y descoco las 
almas de la Jerarquía católica, de 
las órdenes religiosas y de la aris­
tocracia devota. Ahí se ven en toda 
su naturaleza interna y en su hipo­
cresía externa. 

Por esto la Iglesia ha desviado y 
desvía al público del camino le esa 
escuela realista. Por esto tiene es­
panto á la aparición de los fantas­
mas del Santo Oñcio. 

Es su espectro terrible. 
Lo QUE RESTA... 

De muchas Inquisiciones fueron 
destruidos los archivos: todos pasa­
ron por la mutilación. Sin embargo, 
se conservan documentos bastantes 
para procesar á la Iglesia, al Papa­
do, al Estado católico, al Jesuitismo 
y en general al clericalismo. 

Napoleón, que además de ser un 
caudillo militar fué un inmenso filó­
sofo y un intuitivo de la humani­
dad, tuvo gran interés en apoderar­
se d^ los archivos de las Inquisicio­
nes, y en llevarse á París esos sus 
tesoros. Sabía lo que se hacía. 
LAS MINAS DE LA HISTORIA 

EN PODER EXTRANJERO 

En cambio, los españoles han des 
preciado estas minas, como todas las 
minas de riqueza verdadera. ¿Cuál 
sabio se dignaría bajarse á estudiar 
los m i s t e r i o s de la Inquisición? 
¿Cuál crítico no temería verse lla­
mado cursi? 

Por esto han tenido que venir los 
extranjeros á explotar esta mina, co­
mo todas las minas de riqueza. Los 
alemanes y los ingleses sobre todo. 
Y nos han dado á conocer la Inqui 
sición á la alemana y á la inglesa, y 
phora va á ocurrir con estos estu­
dios, lo mismo que nos ocurre con 
el hierro de Vizcaya: que lo extraen 
de aquí, lo llevan á Alemania, nos lo 
traen hecho máquina?, y la bobería 
española paga... paga, paga... y aún 
se admira de la sabiduría alemana, 
tanto come los alemanes se admiran 
de la asnería española. 

Pues ahora va á darse al público 
español la Historia de la Inquisición 
de Lea; bonita máquina crítica y filo­
sófica... Bonita, pero inglesa, hecha 
con el hierro de nuestros archivos. 
Nuestros académicos de la Historia 
quedarán viendo visiones, y aún la 
citarán y la utilizarán para vestirse 
con plumas ajenas; pero ellos... no 
aprenderán á trabajar lamina que 
tienen en casa; lo má?, se alquilarán 
como peones, como copistas ó como 
cicerones. 

Pues bien. La única disposición 
* acertada que el Colierno ha tomado 

en esta materia, ha tenido la desgra­
cia de suscitar grandes protestas de 
una parte del pueblo español. 

¡Qué entusiasmo el de ese pueblo! 
En comunicados á la Prensa, apa­

rece el pueblo vallisoletano indigüa-
dOj irritado, soMiantadOj pot qué 
se quitan de aquellos archivos de 
alia los papeles de la Inquisición, 
que tienen en sus manos desde hace 
cien años, y que ninguno de los pro­
testantes esos se ha cuidado de mi­
rar. 

¿Para qué querrán esos papeles 
los que por ignorancia ó desidia son 
incapaces de leerlos? 

¿Qué derecho tienen á poseerlos 
ni á retenerlos, si no saben lo que 
son, ni lo que valen, ni en sus ma­
nos sirven para otra cosa que para 
ser roídos de la polilla ó para ir des­
apareciendo entre los bibliopiratas 
que se dedican á tal oficio? 

Porque ¡cuidadito, amigos, con la 
piratería que hubo en Simancas, por 
ejemplo, desde los primeros tiem­
pos de instalarse allí los archivos 
generales del reino... iCuidadito'... 
Unos siglos más, y no quedarían 
más papeles que los de estraza. 

¡SIN mvENTARiosl 
Pero es el caso que este archivo 

de la Inquisición, como todos los de 
E*ípaña, está hecho un embrollo, 
imposible de entender y de desci­
frar. ¡Todavía no hay catálogos com­
pletos!... ¡Ni índices á diaposición del 
público!... No es un archivo todavía, 
sino un desván donde están amon­
tonados los papeles, y gracias que 
estén á salvo de la humedai, de los 
ratones y de los piratas. 

Ya hablaremos de ello algún día. 
EN LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 

No se culpe á nadie del Cuerpo de 
archiveros. No; el mal está en otras 
partes ¡Cómo no, si en la mismísi­
ma y realísima Academia de la His­
toria tienen infinitos documentos 
sin catalogar, sin saber lo que son 
i3i de lo que tratan!... 

Y los que están catalogados ¡ay! 
no están al alcance del público; son 
— dicen—propiedad particular de la 
Academia, lo cual , en resumidas 
cuentas, significa: «Son propiedad 
de los particulares académicos», que 
pueden llevárselos á sus casas, en 
tanto que Juan Español no puede 
examinarlos ni allí mismo, en una 
covacha que sirve de salón, que ne 
cesita en pleno día de luz artificial, 
colocada de modo que al tercer día 
el concurrente quede ciego... 

Paes, sí, señores: allí, en la A'^ade-
mia de la Historia, se ha constituido 
el archivo de papeles de jesuítas, y 
se dio la presidencia á un jesuíta... 
¡Un jesuíta incapaz jurídicamente de 
poseer, sometido al voto de obedien­
cia ciega... y presidente de la Aca­
demia de la Historia!... ¡El delirio! ¡El 
colmo!... 

t • 
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Allí fueron enviados—según se me Pues... ahí salen los vallisoletanos 
dice—muchos papeles jesuíticos del plborotando y protestando. 

¿En nombre de qué? ¿Con qué de-
reclio? ¿Para cuál fin? 

Vaya, compatriotas: no seáis... ju­
guete inconsciente del clericalismo, 
que es el único que salebeneñciado 
con este laberinto actnal, á costa del 
crédito de la ciencia española. Es lo 
ÚQÍCO bien hecho hasta aquí, y debe 
aplaudirse por todos los amantes del 
progreso intelectual. Sólo el igno­
rante y el empeñado en que España 
sea la Patria de la ignorancia, tie­
nen derecho á alboroi;íir. 

S. PEY ORDKTX 

Heroína de nueve años 

\ ^ 

Archivo Nacional... con lo cual los 
bienes de ía nación pasaron á pro­
piedad panicular de la Academia, 
que ha acreditado su capacidad lle­
gando al año 1914 sin tener catalo­
gados documentos que entraron allí 
el año de Mari Castaña. , 

Lo dicho: el delirio. ' 

E L LABERINTO . 

Bueno. Ocurre, pues, que un es­
pañol quif re hacer estudios de In­
quisición, 

Dicho se está que el Estado no le 
8ub\endona. Necesita subvencionar 
otras co-as. Y Juan Español, diclio 
se está que por esto solo se hace 
cursi; y además no dispone de ren­
tas, ya que el rentista español no va 
á archivos, sino al foot-ball ó al Mu-
sic Hall. 

Pero, alguna vez el Juan Español 
se emporra en ello. Es un derecho 
como otro cualquiera ese de empe­
rrarse, 

Y va al Archivo Nacional y dice: 
—Ya estoy en mi casa... Papeles 

de la Inquisición acá... Vengan... ^ 
¿Vengan, eh? 
Unos, están en aquella cueva de 

Montesinos, llamada Academia de la 
Historia. 

Otros están en otra cueva de en­
cantamientos históricos: la bibliote­
ca del Real Palacio. 

Otros están... en Barcelona, en el 
archivo de la Corona de Aragón. 

Otros... en Sevilla, en el archivo 
de Indias. 

Otros... en Valladolid y en el ar­
chivo do Simancas. 

Otros... en París... 
Otros... en Londres ó en Munich... 
Otros... en Roma... 
Otros han desaparecido y se igno­

ra su paradero... 
¿Qué tal, Juanito Español? ¡Te has 

lucido! 

UN MÉRITO y UNA PROTESTA 

Bueno, otra vez. PÍies todo esto es 
bueüo. 

El a( tual director del Archivo His­
tórico Nacional, comprendió que tal 
organización es ridicula y anticien-
tíHca, y que en vez de archivos de la 
Historia, estos centros resultan se­
pulcros de la Historia. Y dijo: ¿no 
valdría más clasificar los archivos, 
reuniendo en cada uno de ellos los. 
asuntos de su clase, y deshaciendo 
ebte embrollo? 

Y á esto obedeció el plan da orga­
nizar el de la Inquisición en Madrid, 
y al fin fueron traídes algunos lega 
]os de Simancas» como deben ser 
traídos los de todas partes sin ex­
ceptuar los de los archivos episco­
pales y de las audiencias y chancille-
lías, los del Palacio Real, los de la 

En una aldea cerca de Lieja una 
patrulla de soldí dos alemanes, des­
pués de haber saqueado las vivien­
das, reunió á todos los habitantes y 
los hizo arrodillarse en la plaz^. 

El ofl ial que mandaba la patrulla 
eligió en el grupo cuatro jóvenes y 
las hizo desnudar. 

Estaban para sufrir los mayores 
ultrajes ante los ojos de l^s pr >pios 
padres y vecinos, espantado», de ro­
dillas, bajo I JS i-añones de los fusi­
les apuntados contra ellos, cuando 
de pronto se oyó un gran rumor y 
se presentó una compañía de solda­
dos franceses. 

\ Los alemanes huyeron, pero algu­
nos fueron fucilados. 

i Después se supo que una niña de 
nueve años, hija de unos campesi-

; nos, fué quien, apenas vio llegar á 
I los alemanas, corrió á través de los 
I campos en un trayecto de varios 

kilómetros, para avisar á las avan­
zadas francesas 

; Inmediatamente se puso en mar-
• cha una compañía de infantería, 
I guiada por la valerosa é inteligente 
• niña. 

^ M M M P ' M ^ * MMWSi^SAM NAMA^i"') '*^ 

I. Z\ salto de la Tiara 
«Os anuncio una graa ale­

gría: tenemos Papa, que se 
llííma BeaditG XV.» 

(ProGlamacióu del C a r d e 
nal DelJa Ghitsa, sucesor do 
Pío X). 

De las humildes sienes del modes­
to José S^rto, que vino al mundo 
con apellido de obrero y sin más 
fortuna que la de su trabajo, la Tia­
ra ha pasado á las excelsas sienes de 
Diego de la Iglesia (Giucomo della 
Chiesa), hijo de los marqueses de 
igual título, nacido en Genova, abo­
gado desde 1875, y presbítero des­
de 1878. 

Siguió luego la carrera eclesiásti­
ca diplomática en el Colegio de No­
bles de Roma, donde se enseña á los 

seña en su lugar el arte de conten­
tar á los Herodes y Pilatos, pa^a que, 
en vez de llevarles al Calvario á ser 
cruciñcad^s, les admitan en sus ban­
quetes, saraos y fiestas como emba­
jadores del Rey de los cielos. Lo 
cual bif>n mirado, tiene menos peli­
gros que el del Cristo patibulario. 

En tal carrera fué secretario de 
nunciatura; como tal vivió en Ma­
drid, estuvo en la Puerta del Sol, en 
el Retiro, en Recoletos, en San Luis, 
en las Pascualas, en la calle de Se-
govia y en otros muchos parajes. 
Después fué oficial de la Secretaría 
de Estado en Roma; después fué ar­
zobispo de Bolonia; después carde­
nal... y ahora Papa. De aquí, al cielo. 

El Cónclave que lo ha elegido ha 
debido de ser divertidísimo como 
todos ellos. Su histpria nos la traerá 
L AsinOj que ha heredado la sal, el 
ingetdo y el oficio de aquel Pontífi­
ce de la caricatura y de la bufonería 
llamado Paschino. 

Los católicos se felicitan de esta 
elección, y E L MOTÍN se felicita de 
ella no menos. Se asegura que cres-
taurará to las las cosas de la Iglesia 
a I es^a lo de Loón XILI>, lo cual equi­
vale á desbaratar todo lo hecho por 
Pío X, que al suceder á Leó>i XIII 
creyó necesario «restaurarlo todo en 
Cristo», que era el programa de Mi­
guel Servet y el que le llevó á la ho­
guera. 

E L MOTÍN no grana ni pierde. La 
actitud de los Pap s con él, es siem­
pre la misma. Ellos siempre Papas, 
y EL MOTÍN siempre EL MOTÍN. Lle­
va las condenaciones de Pío IX, de 
León XIII. de Pío X, y espera mere­
cerlas de Bendiio XV, que así debe 
decirse en castellano. 

Por haber estado en Madrid segu­
ramente conoce á-EL MOTÍN el nue­
vo Papa; y con seguridad que sería 
uno de los más asiduos lectores de 
las Flores Místic^Sy cuidadosamente 
recortadas y guardadas en las ofici­
nas eclesiásticas. De fijo que cuando 

I los cardenales esp^añoles le infor­
men del anticlerlcalismo de nuestra 
tierra, el Padre Santo dirá: 

—Pero ¿todavía vive E L MOTÍN? 
—Todavía, Saníí-itno Padre... 
En España murieron mil publi­

caciones piadosas; murieron t res­
cientos Prelados; murieron tres Pa­
pas de los que parecían inmortales... 
Sólo E L MOTÍN parece la Piedra 
inconmovible simbólica del poder 
Pontificio, á cuya agonía asiste E L 
MOTÍN con su habitual é impertur-
babLí buen humor, comentando los 
vaivenes de la Santa Sede, la des-
trución del reino pontificio, la crea­
ción de ese reino in partibus que 
los clericales adjudican al Pontífice, 
las intrigas romanas, las riñas de 
frailes, i as corridas que van llevan­
do en las naciones, las fagas de los 

academia de la Historia y los de to- * alumnos todo menos el Evangelio ? Mo-^tagnini en Francia y de los Si­
da España. ^ y el arte de imitar á Cristo, y se en- vigila en Chile, los dcrrumbamien-
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tos de la Catedral de Malinas y do 
los conventos de Barcelona, la cap­
tación de testamentos, el amontona­
miento de millones, las industrias 
jubilares y no jubilares... amén de 
esas otras escenas de mujeras que 
se ahorcan en las Iglesias de Zara­
goza, de los gatos de Huesca, de los 
degoUamientos de jesuítas, délos sui­
cidios sacerdotales, délos envenena­
mientos con vino consagrado, y... 
en fin... el cuento sin ñn. 

Ante la nueva política del nuevo 
Papa ¿qué orientación habremos de 
tomar acá? León Xlll fué la pesadi­
lla de intearristas y carlistas; fué el 
coco de los jesuítas; fué el que con­
sagró la Rspública francesa... Vere­
mos por cuales derroteros encami 
na la nave de San Pedro el nuevo 
Poi tt'ñce. 

Su primer acto dicen que va á ser 
el de intentar interveair en la gue­
rra para traer cuanto antes la paz. 
¿La paz pontificia? Para los gatos. 
La única veataja que tiene la guerra 
ésta, es que va á dejar sin ganas de 
meterse en otra á Estados y So­
beranos. Y, francamente: por mu­
chas que sean las víctimas de la gue­
rra, no llegarán al número de victi­
mas qne ha ocasionado la paz arma-
daj manantial silencioso de muertes 
y de iniquidades, que sólo puede ce­
garse con este chubasco de sangre y 
de plomo mezclados en la aleación 
de la guerra. 

Si hemos de ir á una paz mentida 
y ficticia, tan mala como la guerra y 
más pérfida que ésta en sus daños, 
¿para qué se quiere, sino para que 
se produjera dentro de un año, de 
dos ó de diez, y tanto peor cuanto 
más tardase? 

La futura paz no tiene base sólida 
posible más que con el hartazgo de 
la guerra. Ya es tara os en el baile, y 
lo mejor es acabarlo de una vez y 
que nadie se quede con ganas de re­
petir el ensayo. 

Además de esto, suponemos que 
la intervención della Chiesa (de la 
Iglesia) en la empresa proyectada, 
dará lugar á repetir las palabras de 
la Escritura: 

«Gritaban: ¡Paz! ¡Paz!» 
Pero no venía la Pa^. 
En vez de la Paz, vino el Guerra. 

R. MATOL 

Para los ffaib íe capoctia j ie leiita 
Sabido 63 que los jesuítas y de­

más frailes procuran monetizar sus 
riquezas y sustraerlas primero al 
tributo de la nación y luego á la po­
sible confiscación del Estado, depo­
sitándolas en el Extranjero. Ahora 
resulta que estos y otros capitales 
semejantes, ausentes de España, son 
culpables de la actual crisÍ3 econó­
mica española, y que la paraliza­

ción de muchas industrias se debe 
á su ausencia. 

De ella dice La Época: 
«Aquellas industrias no sufren más 

que por escasez de capital, por caren­
cia de fondos de resistencia. Tuvié-
ranlos, y no sólo no tendrían que caer 
en crisis, sino que podrían prepa­
rarse para sustituir en otros merca­
dos á la Naciones cuya producción 
está y ha de estar por algún tiempo 
interrumpida, aun después del res-
tableciento de la paz. 

»Pue3 si esos capitales españoles 
que han ido á invertirse en valores 
extranjeros, ó á alimentar los depó­
sitos y las cuentas corrientes de 
Bancos extranjeros, se hubieran de­
dicado á sostener é impulsar el mo­
vimiento industrial de España, ¿no 
es evidente que no se produciría 
hoy ninguno de aquellos dos fenó­
menos, taa lamentible=* para los in­
teresados como para todos?» 

Cierto, ciertísimo. 
Lo cual no será óbice para que la 

prensa conservadora siga haciendo 
la propaaranda á la rapaoidai cleri­
cal, criando cuervos para que nos 
saquen los ojos. 

L 

I 

o lífl ie la [ DI aris 
El Gobierno del Rey ordenó á su 

embajador en Francia que, al igual 
que los embajadores de naciones 
neutrales, permaneciese en París, 
aun cuando el Gobierno de la Repú­
blica se trasladase á Bárdeos. 

El marqués de Villaurrutia, que 
tal era el funcionario, negóse á obe­
decer las órdenes del Monarca y pre­
sentó la dimisión, que parece haber­
le sido aceptada. ' 

En su lugar, ha sido nombrado 
embajador el marqués de Valtierra, 
militar de profesión. 

El suceso es tan grave, que mere­
ce ser analizado, comentado y juzga­
do en todo rigor. El acto de Villau­
rrutia en estas gravísimas circuns­
tancias, no puede terminar en una 
dimisión aceptada. 

El pueblo, que ha de juzgar los he­
chos por sus apariencias, ve en ello 
una deserción ante el peligro. 

Todos los cuerpos del Estado tie­
nen el camino señalado para cas­
tigar sus deserciones. 

No basta la dimisión. 
Hay que apurar la justicia y la crí­

tica. 
>M^*»<KWMM»^^<MW^W^P*»' 

j^oticias 9e la guerra 
Partidario de la neutralidad, no 

me perdonaría si hiciese algo que 
pudiera infiuir, aunque fuese en par­
te ínfima, á que se rompiera. 

Por esto, y además por no sufrir 

denuncias en tonto, desde hoy me 
limitaré á copiar de los demás pe^ 
riódicos las noticias que hayan cir­
culado sin tropiezo, excusando todo 
comentarlo. 

Nunca se cuidó nuestro Gobierno 
de evitar que censurásemos como 
bien nos pareciera los actos crueles 
y reprobables de los turcos en la 
guerra balkánica, ni los de los meji­
canos en la que sostienen todavía. 
Verdad es que no los teníamos tan 
cerca ni eran tan fuertes* 

Y dicho esto, allá van algunas no­
ticias legitimadas por la impunidad 
con que han corrido. 

"Los refugiados en Ostende cuen­
tan que 10.000 alemanes acampaban 
con Caballería y Artillería, en Aers-
chot. Hicieron un «raid hasta West-
meerbeck, saqueando este pueblo y 
llevándose 24 hombres prisioneros 
á Aerschot. Ea Boisschot se apode­
raron de 200 hombres, bombardean­
do desde allí el pueblo Heystopden-
berh. 

^—En Herselt los alemanes cogie­
ron 28 y fusilaron aun aldeano que 
se negó á entregarles alimentos. In­
cendiaron además tres casas, regre­
sando luego á Aerschot que incen­
diaron casi por completo. Enviaron 
á Alemania 100 hombres que habían 
hecho prisioneros^ para que los de­
dicaran á la recolección, y reunieron 
en Aerschot todo el botín, el cual 
facturaron para su nación. 

Roma 5, Í 
Firmado por los directores de los 

principales periódicos de Italia ha 
sido publicado un llamamiento á la 
nación. 

Se la invita á protestar enérgica­
mente de la conducta que los alema­
nes siguen en Bélgica, y especial­
mente de la destrucción de Lovaina, 

Esta protesta deberá consistir en 
el envío de tarjetas á la Legación de 
Bélgica en Roma y á todos los con­
sulados belgas del reino. 

Ayer mismo, miles de personas 
dejaron sus tarjetas en la Legación 
belga en esta capital. 

El ministro de Estado de Fran­
cia ha dirigido una comunicación á 

^ las potencias [llamando la atención 
f sobre las innumerables violaciones 
I délas leyes internacionales cometí 
S das por los alenxanes, que han con-
í vertido en costumbres el saqueo ó 
" incendio de las aldeas. 

—Sir Edward Grey, en carta leída 
en Berwich, dice que, pudiendo des­
truir el militarismo prusiano, ven­
drán días más libres y felices para 
Europa, que compensarán los gran­
des sacriücios que ahora se llevan á 
cabo. 
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El periódico polaco Dziennik Pe-
íers6wrsA;¿, publica con el título de 
«Barbarie prusiana», un artículo en 

"que dice: 
«Un batallón de Infantería y un 

escuadrón de Caballería prusianos 
entraron en Kalisz (Polonia) al se­
gundo día después de la declaración 
de la guerra. Inmediatamente empe­
zaron una requisa, con la arrogancia 
que es habitual en ellos. 

Loa vecinos tuvieron que ceder 
sus casas á los soldados. EL primar 
día el comportamiento de éstos fué 
soportable. Después enviaron pa­
trullas á practicar reconocimientos, 
teniendo algunos encuentros con 
fuerzas rusas y siendo derrotados. 

Los prusianos que permanecieron 
en la ciudad se enteraron del fraca­
so y comenzaron á vengarse del ve­
cindario de una manera salvaje. 

El coronel ordenó que se le pre­
sentase él gobernador de la ciudad, 
Buhowiacki, exigiéndole dinero. 
Como el gobernador se negara, fué 
golpeado á culatazos. Como uno de 
los criados del Gobierno viera á su 
jefe medio muerto, trajo un colchón 
para transportar al herido, pero los 
prusianos lo fusilaron en el acto. 

El coronel, al ver que nada pudo 
obtener del gobernador, llamó al te­
sorero, Sakotof, y le dijo: 

—Tráigame usted inmediatamen­
te todo el dinero que haya en las ar­
cas municipales. 

Sakotof respondió: 
—No tenemos dinero. 
—Entonces traiga los libros de 

contabilidad. 
Después de verlos, insistió: 
—Debe usted tener en caja 200.000 

rublos. ¿Dónde están? 
—He aquí la orden disponiendo 

se quemen los billetes, 
—¿Y usted los ha quemado? 
-¡Sí! 
- ¡Fusiladlo! 
Después llegó la vez á los criados, 

que estaban de uniforme. 
El coronel les preguntó: 
—¿Por qué visten ustedes ese uni­

forme? 
—Por orden de V. E. 
—¡Fusilen á los tresl 
La crueldad de los prusianos no 

estaba aún saciada. Encarcelaron á 
las personas más notables de la po­
blación, eligiendo los polacos de 
apellido alemán, como Frenkel, 
Deiczmann y Millor. 

De tal modo maltrataron á Fren­
kel, que murió. Deiczmann y Miller 
fueron encerrados en la cueva. 

En fin, también prendieron al pre­
sidente de la Audiencia, M. Freland. 

Se prohibió que enterraran el ca­
dáver de Frenkel, 
, El martes, antes de ser arrojados 
de la ciudad, los alemanes dispara­
ban sobre los transeúntes. Al atar­
decer evacuaton la población.» 

f 

i 

í 

T 

Además de la ejecución del dipu­
tado Klofac, los periodistas italianos 
expulsados de Viena, refieren la de 
Cingra, podestad de Ragusa y tam­
bién diputado en el Parlamento aus­
tríaco, que, como su compañero de 
martirio, ha sido ahorcado secre­
tamente en la cárcel. 

Cingra era, seguramente, la per­
sonalidad más culta y más inteligen­
te de los gslavos dominados por el 
Imp rio. Sus ideas no podían ser 
gratas en Austria, y acaso se le ha­
cía responsable de los acontecimien­
tos de Ragusa, donde gozaba de ex­
traordinaria popularidad, pero es lo 
cierto que inmediatamente después 
de estallar la guerra con Servia fné 
preso y sometido á los tribunales mi­
litares como reo de alta traición. De­
clarado el estado de sitio en todo el 
Imperio y en vigor Its leyes de ex 
cepoión, que confieren á la autori­
dad militar los más discreccionales 
poderes, el destino de Cingra no 
ofrecía dudas. Pocas semanas des­
pués fué condenado á muerte y eje­
cutado en el patio de la cárcel cen­
tral. 

Y no son estos solos los hombres 
políticos que están expiando en Aus­
tria, el grave crimen de haber mani­
festado sus simpatías por los pue­
blos oprimidos. La lista, aunque in­
completa por el sigilo con que pro­
ceden las autoridades, es ya muy 
numerosa. 

El régimen terrorista domina en 
tod'as partes: en Bohemia, en Mora-
via y en todos los países eslavos 
meridionales. El gobernador militar 
de Bosnia ha puesto en vigor la ley 
de rehenes, en virtud de la cual han 
sido fusilados gran número de per­
sonas significadas por sus ideas po­
líticas. 

En Dalmacia han sido encarcela­
dos rápidamente todos los elemen­
tos sospechosos de italianismo. En­
tre ellos figuran el profesor José 
Barroc, consejero municipal de Spa-
lato; el doctor Macelliedo, miembro 
de la Dieta dáimata, y gran número 
de estudiantes del Instituto de Zaza, 
suponiéndose que habrán sido con­
denados á muerte la mayor parte. 

En Serajevo, por orden de la auto­
ridad militar, fuero fusilados Teo­
doro Rife, comerciante; el sacerdo­
te servio Jorge.Petronie, y Pedro Si-
mic, ingeniero, acusados de alta trai­
ción. 

En Neustatz fueron ejecutadas, en 
el especio de ocho días, más 150 
personas, entre las cuales había sa­
cerdotes, profesores, médicos y co­
merciantes. 

En la provincia fronteriza de Ita­
lia, del Friul, se hizo una verdadera 
matanza con el pretexto de la movi­
lización militar, que, como es natu­
ral, ofrecía serías dificultades tratán­
dose de reclutas de origen italiano, 
obligados á servir en las filas austría­

cas, y en Trieste, aun cuando las 
autoridades no se atreven por el 
momento á proceder con descarada 
crueldad, extrémanse las vejaciones 
y malos tratos contra los habituites 
de la ciudad que son oriundos de 
Italia. 

Al mismo tiempo que el Gobierno 
austríaco, fiel á la tradición despó­
tica que tan dolorosa memoria ha 
dejado en todos los países sujetos 
á su dominación, extrema las medi­
das de rigfor en el Imperio, en la ca­
pital, en Viena, cunde el desaliento, 
la preocupación honda y el temor 
colectivo ante las contigencias de la 
guerra. 

! 

j 

* 

Los que quisieran que rompiése­
mos la neutralidad, no se fijan, ó no 
quieren darse cuenta, de que los es­
pañoles no sentimos esta guerra. Y 
nación que se lanza á una empresa 
de esta clase sin que la idea de ex­
pansionarse la empuje, ó la de de­
fenderse la decida, ó la de vengarse 
la mueva, lleva mucho adelantado 
para quedar mal, aun siendo supe­
rior en fuerza y recursos á aquella 
con quien combata. 

Con que no digo nada estando 
como estamos, decaídos de ánimo, 
indiferentes á todo lo que no nos 
afecta personal é inmediatamente, 
sin dinero, con todos nuestros ele­
mentos militares en África, y hablen 
do fallecido hace ya tiempo nuestro 
invicto general No importa. 

¡Valiente papel íbamos á hacer! 

k 
1 

.'V 

No he visto ser más calumniado 
por los suyos que Dios. No hay mala 
pasión que no le* atribuyan ni acto 
inicuo de que no lo crean capaz, 
siempre que á sus fines particulares 
conviene. 

Ahora nos lo presentan ayudando 
á lob enemigos del catolicismo para 
castigar á Francia, como si M, en el 
caso de que tal pensara, no pudiera 
hacerlo dilectamente y de un modo 
más en consonancia con su grandeza. 
Un ciclón bien orientado causa más 
destrozos que diez mil zepelines, y 
un terremoto de algunas pietensio-
nes destruye triples edificios que un 
millón de bombas. 

Pero aun admitiendo, por aquello 
de que sus destinos son inexcruta-
bles, que Dios se valiera hoy de los 
protestantes para castigar á los cató­
licos, quedaría siempre este punto 
oscuro: 

Que había aguardado para deci­
dirse á ayudarles, á que ellos se ha­
yan gastado miles de millones en 
maüsers, artillería, municiones, for-

I 
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tiflcaciones, escuadras, globos y de­
más pertrechos de guerra, siendo así 
que, queriendo ayudailes, en cual­
quier forma que se lanzaran á la lu­
cha, hubieran triunfado. 

No hay mayor zoquete que un cle­
rical. 

Como no sean dos. 

XA'BE^X 
£K el mayor anacronismo de estos tiem 

pos. Porqae eUos tiempos son los del im­
perio de la l<54Íca,y de la razón, y nada 
más ilógico ni más irracional que las pre 
tcDsioi es de las beatas. 

A Dios lo tratan como si fuera su com 
padre. 

¿Sufren contrariedades que son conse 
cucncia de su torpeza ó de su maUcin en 
el obrar? Pues todo lo arreglan en una 
sarta de Padrenuestros, 

¿Han perdido algúa objeto de su estima? 
Pues lo encontraran sin más que poner 
eincc céntimos en el cepo de las ánimas 
benditas. 

¿Tienen alguna hija cuyas mocedades 
van eclipiándoae infructuosamente} Pues 
á Santa Rita con el cuento. 

La verdad es que las beatas apenas dan 
jaqueca más que á una soia de las depen­
dencias ccicUiaies. El ncgc ciado de recia 
maciones. 

Pero hay que hacerlas justicia; no mo­
lestan para asuntos de poca sustancia, Al 
contrario, piden unas veces la saltación 
de sui almas, y otras dinero ó cosa que lo 
valgR. Tocante á ío demás, déjanlo pasar 
sin recurso de alzada. 

¿Qite tlcntn un hijo imbécii?-. El Señor 
lo iidbrá dispuesto aai. 

¿Que se les muere un hermano?... Asi lo 
dikpuso el Sc3.or. 

Pero no se muestran consecuentes en 
esta resignación ante las desgracias. 

No hace mucho tiempo se quemó por 
completo la cisa de un* beata, cuyo santo 
pellejo por caiualidad se Ubió del incendio; 
y cuando la pebre mujer pintaba con vi 
vos colores LU desesperación, un «migo 
mío la dijo con lauaable mansedumbre. 

«El Stñoi lo tendría dispuesto aaí.> 
Tan pronto como hubo mi amigo termi­

nado la ira&e, la humilce^^ú/a, hecha un 
basilisco, tb igó á su interlocutor á poner 
t iena por meció. 

También á mí me ha ocurrido una cosa 
a&i. 

En QDÍ presencia le fracturó un brszo 
xm^ gazmoña, y yo pionuncié la iraae sa­
cramental. «Lo habrá dispuesto axi el Se 
ñor.» 

La obseivación me valió un tremendo 
latigazo que en nombre de Dios^medió la 
beata ccn el santo rosario, su eterno com 
pañexc, destinado á libraría de incidentes 
desagradables. 

Me aguanté per haber sido sagrado el 
golpe. V respondí tan solo: 

«jTooo sea por la Santísima TiinidAdl» 
Las beatas no tienen tiempo que dedi 

car lino á ejerdcios piadosos. ^j¿^ 
Peí o sin piedad. 
¿Es prtciao alK gar fondos para que el 

padre Gorgocio haga una iunción á la 
Viígt n üe loa Doloieii? 

Pues allá va ti dinero de la beata, siem­
pre generosa cuando se ti ata , de... ir ad-
qoi lendo un abono para la gloria. . H g 

ay que loconer á los pobres? p 

«¡Los pobrcíl.. ¡los pcbreí!.., ¡canallas!... 
Unt s son vagos de profesión, y peca quien 
alimente sus vicios; y otros, realmente an­
cianos Ó impedidos para el trabajo, debea 
ingresar en los asilos benéñcos. Aílá el 
Estado cumpla con su deber, que yo sé 
cumplir con el mío.» 

—Los pobres son templos vivos de 
Dios, según dice la Sagrada Escritura, la 
objetan. 

—Sí s £ . Templos tie desvengtlCDzas y 
de mal olor, con quienes tenemos que ir 
codeándonos por la ca;le, gracias al aban 
dono de las autoridades. 

—Repare tasled, señora, que esta Hmos 
na es reclamada por la junta de damas no 
bles y que los periódicos van tomando 
nota de U s donativos. 

La beata, en vi<̂ ta de tal objecclón, hace 
un buen donativo, invocando de paso la 
hermosura del ejercicio déla caridvd. 

Un periodista, testigo de la escena, sale 
diciendo: 

«¡Bendita sea la vaniaaá cuando redunda 
en bcneñcio de los desgraciados!» 

A una señora que me honra con su 
amistad preguntaba yo: 

—¿Cómo es que viviendo en Madiid co 
me usted d la españ9la} 

—Porque así me quedan libres la tarde 
y primeras h ras de la noche para ir á las 
iglesfas. Por cierto que hoy predicará en 
San Gbés el padre Lortosa. Vi yate usted 
por allí á las siete y oirá una excelente 
oración. 

-**-No, muchas gracias, no fumo,' 
Y menos mal cuando el fanatismo inva 

de ]a« altas esferas. 
Entonces no es tan calamitoso como 

cuando acomete á la gente del bronce. 
He conocido una beata de este rango, en 

cuyo domicilio nada estaba corriente. 
Es dfcír, lí, corriente sí. 
Corrientes y andantes campaban por sus 

fesp^ tos las chinches en la caía. 
Y los gatos, que, á lo mejor, escamotea 

ban la comida. 
Y las aguas manaros de los nenes, que las 

hacían donde le» pillaba la hora. 
Lo que no estatua con lente era la ropa 

bíanca. 
Ni la negra. 
Ni el puchero. 
Ni nada de lo que debía estar arr* glado. 
£1 marido de la beata eia un zipatero 

muy del bronce. 
Y muy úc\ fresno. 
Porque tenia de idem una hermosa vara 

en previsión de ciertas necesidades. 
Y ocurrió un día que, rendido de can 

sancio y de hambre el tal zapatero, entró 
en su Císa y la portera le dijo que su mu 

•jer estaba en la iglesia. 
Y aguardó el hombre á la mujer. 
Y se cansó de aguardarla. 
Y ella regresó á su c?sa dos horas des 

pues que él. 
Y él, al per que la vista, echó encima á 

su compañera l« vara de fresno. 
Y oficié^t batanero en las costillas déla 

devota. 
Y la devota, i cada golpe, invocaba á un 

santo. 
Y yo no sé cuantos zurriagazos le daría 

el de la obraprima. 
Pero me han dicho que no dejó de ofi 

ciar hasta que la beata hubo completado 
una letatiia. 

Que obró, por cierto, con gran eficacia, 
como tratamiento curativo de la santu­
rrona. • 

No; dejan detener gracia algunas cosas 
de las beatas, P 

/ 

Hace poco tiéiÜDO presenciaba yo üfaa 
novena á no lé qué santo. 

A mi lado estaba una beatorra de esas 
que no pierden ripio en el negocio de la 
salvación del alma. 

Se conoce que la beata no sabía de me 
moria la letra de la novena, y, tomadas al 
oído, iba repitiendo la» pílabras que pro 
nunciaba el kscerdcte. 

Pero la infeliz incurría][en] lamentables 
equivocaciones:^ 

Vuestro santt)...—deiii el cura. 
Y re&pcndía la bctta:—Entretanto... 
Y ccntinuabar: 
—Poder... 
•aponer.. 
—Ahuyente... 
—Al corriente... 
—To«o mal... 
—Mi caudal... 
No putie cir mis. Cuando la beata hubo 

dicho, entretanto, poner al corriínte mi 
caudal, >a í del templo á soltar en la calle 
la carcajada. 

MELITÓN 

D.* Rosa lee el diario. 
«Los alemanes no respetan á las 

mnjereüij violándolas j forzándolas 
brutalmente. 

»Los ingleses han encarev,ido mn-
oho á los soldados, que no se dejen 
tentar del vino ni de la mujer.» 

Luisaj (soltera de 35 años).-De 
seo ardientemente la invasión ale­
mana. 

Pep ta.—Yo prometo ser neutral, 
Qwm¿¿na.—Cada día me siecto más 

gftrmaótila. 
ConsMe/i¿o.—Pidamos á Dios que 

nos envíe alemanes. 

La Sociedad Editorial PROMETEO act 
ba de publicar los des primeros tomos de 
Las mil noches y una noche, el gran monu­
mento imaginauvo úe los Cucmístif orlen 
talei. Es una obra completamente desco-
nociaa en Erpaña, traducida literal y di 
rectamente üex árabe por el doctor Mar-
drus y vertida al español por V. Busco 
Ibiñcz, nuestro ilustre novelista. No exis­
te relato novelesco que pueda compararse 
en gíacia, interés y desenfado con esta 
obra de una originalidad insuperable, GÓ 
mez Carrillo, el exquisito cronista, ha pues 
to un hermoso prólogo á esta edición es­
pañola. Su Ivjosa presentación editorial 
compite con todo lo publicado por las me­
jores catas extranjeras. A pesar de los 
gastos que suponen los derechos de tra­
ducción exclusiva, ilustración y dc^mái 
coste de estos volúmenes, se venden loa 
tomos á una peseta en las principales li 
brerías y en la Casa editorial, Qexmanías, 
F. S. Valencia. 

Libros á mitad de precio 
hasta fin de Septiembre 

d l t f f ^ I A M ^ V ^ H ^ h f ^ ^ H ^ 

poesfas festivas 
anticlericales 

• 

•i 

v. 
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[L D l i l OE U 
POR 

ROBERTO ROBERT 

lloB tiempo» que hoy se llaman bár­
baros, fué causa de que en todas par-
tes se fundasen ermitas, capillas, 
iglesias, casas de oración, conventos 
donde todo el mundo olvidaba las 
miserias de la tierra, rezaba, comía y 
bebía y auxiliaba á los moribundo^* 
recordándoles siempre que debían 
mandar hacer bien por su alma. 

La Iglesia era el alma de la socie­
dad. . 

Cada uno tenía buen cuidado de 
salvar su alma; para esto procuraba 
dejar sus bienes á la Iglesia, y por 
eso se salvaban entonces de todo pe­
ligro las sociedades, y muy especial­
mente la sociedad española. 

» 

Tal era en aquellaa dichosas eda­
des el deseo de llegar pronto al cie­
lo, que hombres y mujeres, así en 
buen estado de salud como en peli­
gro de muerte, discurrían qué cosa 
podía serle más grata á la Iglesia 
para regalársela en seguida. 

El amor al cielo liego á producir 
una especie de mística embriaguez. 

La Iglesia lo agradecía; pero casi 
ya no podía abarcar todo su tesoro. 
Sin duda para aliviarla de los peno­
sos cuidados de la administración 
de los bienes de pobres, las leyes 
civiles quisieron prestarle su auxi­
lio en ciertas ocasiones y dispusie­
ron que el hombre estando enfermo 
no pudiese dar más que Ja quinta 
parte de su haber á la Iglesia, por el 
cuidado de salvarle de las penas 
eternas. 

Pero aun así rebosaban las arcas 
eclesiásticas. 

« 
« • 

Parece que en algún tiempo quien 
tenía ganados ó colmenas pasaba 
buena vida material; pero no lo pa­
saba mejor que el clérigo: porque 
el refrán de la época, para dar á en­
tender qué cosa era más lucrativa, 
decía: 

Igreja, oveja j abeja, 
pide para su hijo la vieja. 

A veces era lícito dar hasta la mi­
tad de los bienes muebles y de las 
tierras. 

Lo que no era lícito era no dar 
nada á la Iglesia al morirse, y en A-
gunos fueros se disponía que ti un 
nombre incurría en la torpeza ó el 
olvido de no dar nada por la salva­

ción del alma, se tomase la Iglesia la 
quinta parte de lo que hubiese po­
seído el difunto. 

Hasta el picaro y el desmemoria­
do se salvaban á pesar suyo. 

Y estaría el demonio, espera que 
te espera, creyendo que iba á coger 
el alma, la tendría ya acaso entre las 
manos, y en aquel momento, apode­
rándose la Iglesia del quinto de la 
herencia, escaparía la presa como 
alma que lleva el diablo... no: como 
alma que lleva la Iglesia. 

« 
• * 

Esta disposición de dejar á la Igle­
sia el quinto forzoso, la adoptaron 
muchísimos pueblos, entre ellos Sa-
lamancfi, cuyo fuero dice además: 

«XXXII. Todo ome que pasar de 
este^ieglo, mande por su alma un 
cavallo ó la mejor bestia que ovier 
con sus armas.» 

jMandar el caballo ó la mejor bes­
tia por el alma! 

Y contribuir cualquiera á la salva­
ción de un alma, dando un caba­
llo ú otra buena bestia desp' és de 
muerto el pecador, es privilegio es­
pecial de la santa religión que á tan­
to hereje ha salvado y quemado en 
nuestra patria. 

« 
« « 

Habilidad y poder semejante, por 
fuerza habían de atraer á la Iglesia 
todo el dinero de los espectadores. 

El privilegio de asilo en la iglesia 
era tan sagrado, que después que un 
ladrón se amparaba de ella, el que 
se atrevía á prenderle pagaba una 
multa en castigo de su temeraria 
osadía. 

Tan sagrado era en aquel sitio el 
asesino como el hombre más ino­
cente; por esto la malicia de los hom­
bres ideó esperar cerca de la iglesia 
á cualquiera á quien se tratase de 
dar muerte, y así en cuatro saltos se 
ponía el matador en lugar seguro. 

« 
« « 

Y con los dineros y los privile­
gios de la Iglesia crecían al par los 
honores de ios eclesiásticos. 

El prior de San Vicente de Sala­
manca, además de su señorío, tenía 
el privilegio de ser regidor perpe­
tuo, y debía asistir al Consejo arma­
do y ginete en una muía adornada 
de ricos arreos. 

En un mismo Código, el de Sala­
manca, ya citado, se encuent* a que 
por matar á un siervo se pagaban 
cien sueldos al señor. 

Por herir á un moro se pagaba un 
maravedís. 

Por herirlo con hierro, once ma­
ravedís. 

Por matar un perro ajeno en viña 
propia, cinco sueldos. 

Por herir á un vecino de la ciu 
dad, diez maravedís, y si fuere en su 
casa, veinte. 

Por matar un podenco ó un perro 
i de ganado, dos maravedís. (El do­

ble que por herir á un moro). 
Por herir á un clérigo, trescientos 

sueldos. 
Y por denostar al obispo, cien ma­

ravedís. 
Esta breve tarifa da lugar á fecun­

das reflexiones que puede hacer ca­
da cual, comparando el valor y la 

\ importancia relativas entre i)estias 
y personas. 

« 
* » 

La Iglesia no tenía que andar en-
toncas ocupándose en vana* dispu­
tas sobre miserables intereses mun­
danales. 

Los hombres del siglo, no sólo 
sabían lo que tenían que darle por 
obligación, sino que, como ya he­
mos dicho, discurrían de continuo 
lo que podían añadir á su cuota í]ja. 

Esta estaba bien fljida en todas 
partes, y cada fiel la ; abía de me­
moria. 

Del pan, del vino, d) los granos, 
de los ganados, de to o se pagaba 
diezmos y primicias á lalgleí^ia, que 
en cambio echaba sus bendiciones 
con toda liberalidad á criaturas, á 
irracionales, á ríos y pe las, á todo 
lo del mundo. 

Y como por ejenplo, de un potro 
ó de un becerro no se podía dar 
diezmo ni primicia á la Iglesia, en 
vez de matar la bestia y pagar de 
ella una décima parte, se discurrió 
el modo de pagar un equivalente. 

Todo era pagar. 
« 

« * 

En efecto, habría parecido cosa 
fea dividir un jumentillo recién na­
cido en diez partes, y llevar una á 
casa del obispo, que ni habría podi­
do comerla, ni venderla, ni aprove­
charla para nada. 

Así, pues, se arregló que al que le 
nacía un potro ó vm muleto, pagase 
á la Iglesia, por ejemplo, un sueldo, 
en cuyo caso pagaba seis por un be­
cerro. 

De este modo, si el potro ó el be­
cerro morían de enfermedad, la 
Iglesia ya había cobrado, y no se 
defraudaban las esperanzas de nin­
guna alma. 

En cuanto á dar, á pagar contri­
bución y cosas así, la Iglesia ni daba 
ni pagaba. 

Lo que caía en sus manos era de 
los pobres ó de las almas. 

Y no era solamente en España 
donde la Iglesia iba acumulando te­
soros de virtud, de saber y de oro y 
plata, sino en todo el orbe católico. 

El dinero brotaba bajo sus plan­
tas. 

Cuanto más huía la Iglesia de él, 
más él se le acercaba. 

¿Había buena coeecha? Pues 11o-

••vu-. 

^^rM 
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\í:*n sobre el clero loa regalos, las 
dadivas, los frutos del agradecimien­
to á sus oraciones. 

¿Había mala cosecha? Pues todo 
era dar a la Iglesia para que aplaca-
í'o las iras del cielo y cesara el cas-
iijo de la divinidad irritada. 

¿Reinaba la paz? Pues el contento 
y la satisfacción de los fieles se mos­
traba haciendo presentes á la Igle­
sia. 

¿Se alzaba guerra? Pues el terror 
(13 lo presente y el ansia de que re­
naciese la bienandanza se mostraban 
por medio de donativos á la Iglesia, 

Royes, emperadores, villanos, me­
nestrales, todos daban... menos los 
clérigos. 

Los pobres no tenían nada que 

* • 

De Anón, obispo de Colonia en la 
Fcganda mitad del siglo xi, se cuen­
ta que recibía donativos de Grecia, 
ó Inglaterra, Dinamarca y Rusia le 
rondían homenaje. 

Y no se crea que los daneses, ru-
roB, ingleses y griegos que enviaban 
riquezas á Anón dejasen de dar en 
íHXs respectivt^s pueblos: no. 

Sobraba para todos los cleros, 
porque sobraba la voluntad de dar, 
y DO era como hoy, que por mil 
reales más ó ;meno8 se escandali­
za á un párroco, y se le regatean 
los latines y los cirios, los paños y 
los gorigoris, dejando el pago del 
funeral en suspenso, y por consi-
í̂ ^uiente expuestas las almas de los 
Uñados á los cierzos de Diciembre y 
lí los ardores caniculares. 

« 
* « 

esa riqueza no se descabalara por 
ningún concepto. 

¡Entonces era ocasión de hacer los 
inventarios del tesoro eclesiástico, y 
no ahora que apenas representa som­
bra de lo qi^e ha sidol 

\ 

« 

iPero si todo, todo era guano para 
la Iglesia! 

Roma cobraba las annatas en otro 
tiempo más dichoso. 

Cada annata era el producto de 
una anualidad de todo beneficio. 

El piadoso Pontífice Juan XVn 
inventó ese recurso financiero, y el 
piadosísimo Bonifacio IX lo restau­
ró, perfeccionó y consolidó, y cierto 
que el 3 por 100 consolidado de hoy 
no vale una mínima parte de lo que 
valía aqu 3llo, 

Sucedía á veces que en un abrir 
y cerrar de ojos se declaraba vacan­
te una docena de beneficios, y los 
buenos levitas llegaron á pagar has­
ta la esperanza de poseerlos. 

Muchísimos acudían á ofrecerse 
como meritorios para ocupar las va­
cantes, y todos pagaban con una pun­
tualidad y una exactitud admirables. 

• « 

¿Pero y las penas pecuniarias? A 
cada paso se condenaba á multas, 
de cuyo importe percibía una parte 
el obispo. 

Esa parte era muchas veces la 
mitad. 

¿Y las confiscaciones de bienes? 
Los bienes de los herejes eran 

confiscados, y por el mero hecho de 
ser herético el poseedor, no debían 
pasar á sus herederos. 

* * 

Aun cuando se hubiese perdido 
todo inventario, dato y memoria de 
las riquezas de la Iglesia, nos daría 
idea grande, aunque no cabal de 
ellos, el Ordenamiento de Alcalá 
cuando dice: 

«Establescemos é mandamos que 
todos los ThesoroSj é Reliquias^ é 
CrticeSj é Vestimentas, é Cálices de 
plata, é EncensarioSj é otros thesoros 
que sean dados á los Monesterios por 
limosna ó por onrra de los Reys, é 
ReynaSy é de los Infantes, é por todos 
los Ricos ornes,,, que esto sea guar­
dad », ó también las Imágenes que 
j ue7 on fechas en plata ó sobre dora-
tÍJSy ó con piedrc^s preciosas, que 
ninguno non sea osado de ser con­
tra aquel ornamiento, nin tirar nin-
gana cosa dello; é el que lo flciere 
que lo maten por ello; ó todo lo que 
así iuere vendüo ó empennado, tór-
ncn'o á la Iglesia donde lo sacaron, 
tin préselo ninguno,..» 

Y no sólo da grande idea, como 
dije antes, de la riqueza de la Igle 
í ia entonces verdaaeramente triun-
iunte, sino del celo con que procu-
laban los reyes y altos^prelados que 

Los hijos del hereje quedaban en 
la miseria, á fin de que se cumplie­
sen los altos designios de Dios que 
así lo había mandado; porque cons­
ta en documentos auténticos que el 
Dios de las misericordias no se con­
tentaba con que su venganza alcan­
zase al culpable, sino que debía co­
ger también á toda la raza. 

Así se lo oyó decir ,1a Iglesia, su 
esposa, en una conversación que tu-
vieroa sobre este particular: secwn-
dum divinum judicium, fllii pro pa • 
tris temporaliter puniantuTy et juxta 
canónicas sancticnes, quando que fe-
ratur uítio, non solum in autores sce-
lerum, sed etiam in progeniem dam' 
natorum.* 

• « 

Y non solum se mostró en esto la 
Iglesia guardadora y fiel intérprete 
del divino juicio, sino que movió en 
favor de éste el celo de los fieles, 
dando á éstos todos los bienes de 
que por su cuenta despojasen á los 
herejes y reconociéndoles su pro­
piedad como una de las más legí­
timas. 

Así en ciertas temporadas en que 
los padres de familia no podían ga­
narse la vida en su oficio, se dedica­
ban á despojar herejes, y iquó dian-
tre! todo el mundo pelechaba. 

¡Pelechaba he dicho!... debía decir: 
estaba en auge, fiorecía, granaba, 
fructificaba. 

La humilde ermita hecha de pare­
des de fango y cubierta de techo pa­
jizo, daba al principio inseguro é in­
salubre albergue al macilento solita­
rio; después se convertía en capilla 
de cal y canto, con un cepillo de 
ánimas y un altar dotado de un.te­
nue chorrito de indulgencias; más 
adelante se iba prolongando, ensan­
chando, levantando, dilantando, ex­
tendiendo, nutriendo, fortaleciendo, 
solidando; sus agujas llegaban al cie­
lo; sus cuevas profundizaban la tie­
rra; contenía oro, plata, joyas, imá­
genes milagrosas, exvotos, cera, ca­
sullas ricas, dádivas de todo el mun­
do; entonces era una ilustre'parro­
quia, una célebre abadía, con anchos 
claustros, con numerosas celdas, con 
espacioso refectorio, con asombrosa 
bodega, con inagotable granero, 

Todo de los pobres. 
'••• 

« 
* * 

A principios [del siglo ix... ¡cuida­
do si ha pasado tiempo desde el si­
glo iz! 

Pues bien, á principios del siglo 
IX, la abadía de San Germán de los 
Prados en París, poseía... digo mal, 
administraba lo siguiente. 

Veintidós mil doscientas hectá­
reas de tierra de labor. 

Cuatrocientas ventinueve hectá­
reas de viñedo. 

Quinientas cuatro hectáreas de 
prados. 

Noventa y dos y media hectáreas 
de pastos. 

Una y media l^ectáreas de panta­
nos. 

Ciento noventa y siete mil nueve-
cientas veintisiete hectáreas de bos­
que. 

Es decir (en números) 221, 187 
hectáreas de propiedad, que le pro­
ducían una renta anual do dos millo­
nes, quinientos treinta y dos mil no­
vecientos cuarenta y cuatro reales. 

Dígase si esto no es una bendi­
ción; si no se ve en esto el favor es­
pecial con que la Providencia mos­
traba tener en la memoria á los po­
bres que se dejaban administrar por 
amor de Dios. 

« m 

De la prueba de que existían esas 
riquezas en poder de la abadía de 
San Germán de los Prados, quedan 
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